









	
 Home

	 Add Document
	 Sign In
	 Create An Account














[image: PDFKUL.COM]






































	
 Viewer

	
 Transcript













TEXTOS  IAC  HABITAR  HABITANTE      "La Poética del Espacio"  Gastón Bachelard, 1957        "La Buena Vida, visita guiada a las casa de la modernidad”   Iñaki Ábalos, GG, 2001.        “Vivir y habitar.” Rafael E.J.Iglesia        Estética cotidiana y juegos de la cultura  PROSAICA I  Katya Mandoki, SIGLO XXI, 2006.                       



pág. 2 



pág. 13 



pág. 66 



pág. 88 



Traducción



ERNESTINA DE CHAMPOURCIN



ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA - PERÚ - VENEZUELA



MÉXICO - ARGENTINA - BRASIL - COLOMBIA - CHILE - ESPAÑA



F O N D O DE CULTURA ECONÓMICA



LA POÉTICA DEL ESPACIO



GASTÓN BACHELARD



HABITAR - HABITANTE IAC



2



2000



1975



1957 1965 1974



Impreso en Argentina Hecho el depósito que marca la ley 11.723



ISBN 950-557-354-5



El Salvador 5665; 1414 Buenos Aires, Argentina ' Av. Picacho Ajusco 227; 14200 México, D. F.



D. R. © FONDO DE CULTURA ECONÓMICA DE ARGENTINA S A



rítalo original: La poétique de l'espace © 1957, Presses Universitaires de France, París



Primera edición en francés, Primera edición en español, Octava edición en francés, Segunda edición en español de la octava edición en francés, Cuarta reimpresión y primera edición bajo la norma Acervo (FCE Argentina),



Un filósofo que ha formado todo su pensamiento adhiriéndose a los temas fundamentales de la filosofía de las ciencias, que ha seguido tan claramente como ha podido el eje del racionalismo activo, el eje del racionalismo creciente de la ciencia contemporánea, debe olvidar su saber, romper con todos sus hábitos de investigación filosófica si quiere estudiar los problemas planteados por la imaginación poética. Aquí, el culto pasado no cuenta, el largo esfuerzo de los enlaces y las construcciones de pensamientos, el esfuerzo de meses y años resulta ineficaz. Hay que estar en el presente, en el presente de la imagen, en el minuto de la imagen: si hay una filosofía de la poesía, esta filosofía debe nacer y renacer con el motivo de un verso dominante, en la adhesión total a una imagen aislada, y precisamente en el éxtasis mismo de la novedad de la imagen. La imagen poética es un resaltar súbito del psiquismo, relieve mal estudiado en causalidades psicológicas subalternas. Nada general ni coordinado tampoco puede servir de base a una filosofía de la poesía. La noción de principio, la noción de "base", sería aquí ruinosa. Bloquearía la actualidad esencial, la novedad psíquica esencial del poema. Mientras la reflexión filosófica que se ejercita sobre un pensamiento científico largamente elaborado exige que la nueva idea se integre en un cuerpo de ideas experimentadas, aunque ese cuerpo se someta, a causa de la nueva idea, a una elaboración profunda, como sucede en el caso de todas las revoluciones de la ciencia contemporánea, la filosofía de la poesía debe reconocer que al acto poético no tiene pasado, que no tiene al menos un pasado próximo, remontándose al cual se podría seguir su preparación y su advenimiento. Cuando más tarde nos retiramos a la relación entre una imagen poética nueva y un arquetipo dormido en el fondo del inconsciente, tendremos que comprender que dicha relación no es, hablando con propiedad, causal. La imagen poética no está sometida a un impulso. No es el eco de un pasado. Es más bien lo contrario: en el resplandor de una imagen, resuenan los ecos del pasado lejano, sin que se vea hasta qué profundidad van a repercutir y extinguirse. En su novedad, en su actividad, la imagen poética tiene un ser
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Cf. Eugéne Minkowsky, Vers une cosmologie, cap. IX.



Se nos preguntará tal vez por qué, modificando nuestro punto de vista anterior, buscamos ahora una determinación fenomenológica de las imágenes. En nuestros trabajos anteriores sobre la imaginación, en efecto, estimamos preferible situarnos lo más objetivamente posible ante las imágenes de los cuatro elementos de la materia, de los cuatro principios de las cosmogonías intuitivas. Fieles a nuestros hábitos de filósofo de las ciencias, habíamos tratado de considerar las imágenes fuera de toda tentativa de interpretación personal. Poco a poco, dicho método, que tiene a su favor la prudencia cien-
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propio, un dinamismo propio. Procede de una ontología directa. Y nosotros queremos trabajar en esta ontología. Es, pues, en la inversa de la causalidad, en la repercusión, en la resonancia, tan finamente estudiada por Minkowsky, 1 donde creemos encontrar las verdaderas medidas del ser de una imagen poética. En esa resonancia, la imagen poética tendrá una sonoridad de ser. El poeta habla en el umbral del ser. Para determinar el ser de una imagen tendremos que experimentar, como en la fenomenología de Minkowsky, su resonancia. Decir que la imagen poética escapa a la causalidad es, sin duda, una declaración grave. Pero las causas alegadas por el psicólogo y el psicoanalista no pueden nunca explicar bien el carácter verdaderamente inesperado de la imagen nueva, ni la adhesión que suscita en un alma extraña al proceso de su creación. El poeta no me confiere el pasado de su imagen y, sin embargo, su imagen arraiga enseguida en mí. La comunicabilidad de una imagen singular es un hecho de gran significado ontológico. Volveremos a esta comunión por actos breves, aislados, activos. Las imágenes arrastran —después de surgir—, pero no son los fenómenos de un arrastre. Claro está que en las investigaciones psicológicas se puede prestar atención a los métodos psicoanalíticos para determinar la personalidad de un poeta, se puede encontrar así una medida de las presiones —sobre todo de la opresión— que el poeta ha debido padecer en el curso de su vida, pero el acto poético, la imagen súbita, la llamarada del ser en la imaginación, escapan a tales encuestas. Para iluminar filosóficamente el problema de la imagen poética es preciso llegar a una fenomenología de la imaginación. Entendamos por esto un estudio del fenómeno de la imagen poética cuando la imagen surge en la conciencia como un producto directo del corazón, del alma, del ser del hombre captado en su actualidad.
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tífica, me ha parecido insuficiente para fundar una metafísica de la imaginación. La actitud "prudente", ¿no es acaso por sí sola la negación de obedecer a la dinámica inmediata de la imagen? Por otra parte hemos comprobado cuán difícil resulta despegarse de esta "prudencia". Decir que se abandonan los hábitos intelectuales es una declaración fácil, ¿pero cómo cumplirla? Hay ahí, para un racionalista, un pequeño drama cotidiano, una especie de desdoblamiento del pensamiento que, por parcial que sea su objeto - u n a simple imagen— no deja de tener una gran resonancia psíquica. Pero este pequeño drama de cultura, este drama al simple nivel de una imagen nueva, contiene la paradoja de una fenomenología de la imaginación: ¿Cómo una imagen, a veces muy singular puede aparecer como una concentración de todo el psiquismo? ¿Cómo, también, ese acontecimiento singular y efímero que es la aparición de una imagen poética singular, puede ejercer acción -sin preparación alguna- sobre otras almas, en otros corazones, y eso, pese a todas las barreras del sentido común, a todos los prudentes pensamientos, complacidos en su inmovilidad? Nos ha parecido entonces que esta transubjetividad de la imagen no podía ser comprendida, en su esencia, únicamente por los hábitos de las referencias objetivas. Sólo la fenomenología —es decir la consideración del surgir de la imagen en una conciencia individual— puede ayudarnos a restituir la subjetividad de las imágenes y a medir la amplitud, la fuerza, el sentido de la transubjetividad de la imagen. Todas esas subjetividades y transubjetividades no pueden determinarse de una vez por todas. En efecto, la imagen poética es esencialmente variable. No es, como el concepto, constitutiva. Sin duda, la tarea de desprender la acción mutadora de la imagen poética en el detalle de las variaciones de las imágenes es dura, aunque monótona. Para un lector de poemas, la referencia a una doctrina que lleva el nombre tan a menudo mal entendido de fenomenología, corre el riesgo de permanecer oscura. Sin embargo, fuera de toda doctrina, esa referencia es clara. Se pide al lector de poemas que no tome una imagen como un objeto, menos aún como un sustituto de objeto, sino que capte su realidad específica. Para eso hay que asociar sistemáticamente el acto de la conciencia donadora con el producto más fugaz de la conciencia: la imagen poética. Al nivel de la imagen poética, la dualidad del sujeto y del objeto es irisada, espejeante, continuamente activa en sus inversiones. En ese dominio de la creación de la imagen poética por el poeta, la fenomenología es, si así puede decirse, una fenomenología microscópica. Por esta razón, dicha fenomenología tiene probabilidades de ser estrictamente elemental. En esta unión, por la imagen, de una subjetividad pura pero efímera y de una realidad que no va necesariamente hasta su constitución completa, el fenomenólogo encuentra un campo de innumerables experiencias; aprovecha observaciones que
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Charles Nodier, Dictionnaire raisonné des onomatopées françaises, París, 1828, p. 46. "Los



diferentes nombres del alma, en casi todos los pueblos, son otras tantas modificaciones del aliento y onomatopeyas de la respiración."
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pueden ser precisas porque son simples, porque "no tienen consecuencias", a la inversa de lo que sucede con los pensamientos científicos, que son siempre pensamientos enlazados. La imagen, en su simplicidad, no necesita un saber. Es propiedad de una conciencia ingenua. En su expresión es lenguaje joven. El poeta, en la novedad de sus imágenes es siempre origen del lenguaje. Para especificar bien lo que puede ser una fenomenología de la imagen, para aclarar que la imagen es antes que el pensamiento, habría que decir que la poesía es, más que una fenomenología del espíritu, una fenomenología del alma. Se deberían entonces acumular documentos sobre la conciencia soñadora. La filosofía en lengua francesa contemporánea, y a fortiori la psicología, no se sirven apenas de la dualidad de las palabras alma y espíritu. Son por este hecho, una y otra, un poco sordas respecto a los temas tan numerosos en la filosofía alemana, en que la distinción entre el espíritu y el alma (der Geist y die Seele) es tan clara. Pero puesto que una filosofía de la poesía debe recibir todos los poderes del vocabulario, no debe simplificar nada ni endurecer nada. Para dicha filosofía, espíritu y alma no son sinónimos. Tomándolos en sinonimia, se nos impide traducir textos preciosos, se deforman los documentos entregados por la arqueología de las imágenes. La palabra alma es una palabra inmortal. En ciertos poemas es imborrable. Es una palabra del aliento. 2 La importancia vocal de una palabra debe retener por sí sola la atención de un fenomenólogo de la poesía. La palabra alma puede ser dicha con tal convicción que comprometa todo un poema. El tono poético que corresponde al alma debe, pues, quedar abierto a nuestras encuestas fenomenológicas. En el terreno de la pintura misma, donde la realización parece traer decisiones que proceden del espíritu, que encuentran obligaciones del mundo de la percepción, la fenomenología del alma puede revelar el primer compromiso de una obra. Rene Huyghe, en el bello prefacio que ha escrito para la exposición de las obras de Georges Rouault en Albi, dice: "Si hubiera que buscar por dónde hace explotar Rouault las definiciones..., tal vez tuviéramos que evocar una palabra un poco caída en desuso, a saber, alma." Y René Huyghe muestra que para comprender, para sentir y amar la obra de Rouault "hay que lanzarse al centro, al corazón, a la encrucijada donde todo toma su origen y su sentido: y encontramos de nuevo la palabra olvidada o reprobada, el alma". Y el alma—la pintura de Rouault lo demuestraposee una luz interior, la que una "visión interior" conoce y traduce en el
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· Pierre-Jean Jouve, En Miroir, Mercare de France, p. 1 1.



mundo de los colores resplandecientes, en el mundo de la luz del Sol. Así, se exige una verdadera inversión de las perspectivas psicológicas al que quiere comprender, amando, la pintura de Rouault. Tiene que participar en una luz interior que no es el reflejo de una luz del mundo exterior; sin duda las expresiones de visión interior, de luz interior se reivindican con demasiada facilidad. Pero el que habla aquí es un pintor, un productor de luces. Sabe de qué foco parte la iluminación. Vive el sentido íntimo de la pasión de lo rojo. En el principio de tal pintura hay un alma que lucha. Semejante pintura es, pues, un fenómeno del alma. La obra debe redimir a un alma apasionada. Las páginas de René Huyghe nos confirman en la idea de que el hablar de una fenomenología del alma no carece de sentido. En muchas circunstancias, debe reconocerse que la poesía es un compromiso del alma. La conciencia asociada al alma es más reposada, menos intencionada que la conciencia asociada a los fenómenos del espíritu. En los poemas se manifiestan fuerzas que no pasan por los circuitos de un saber. Las dialécticas de la inspiración y del talento se iluminan si se consideran sus dos polos: el alma y el espíritu. A nuestro juicio, alma y espíritu son indispensables pata estudiar los fenómenos de la imagen poética en sus diversos matices, para seguir sobre todo la evolución de las imágenes poéticas desde el ensueño hasta la ejecución. En particular, estudiaremos en otra obra el ensueño poético como fenomenología del alma. El ensueño es por sí solo una instancia psíquica que se contunde demasiado frecuentemente con el sueño. Pero cuando se trata de un ensueño poético, de un ensueño que goza no sólo de sí mismo, sino que prepara para otras almas goces poéticos, se sabe muy bien que no estamos en la pendiente de las somnolencias. El espíritu puede conocer un relajamiento, pero en el ensueño poético el alma vela, sin tensión, descansada y activa. Para hacer un poema completo, bien estructurado, será preciso que el espíritu lo prefigure en proyecto. Pero para una simple imagen poética, no hay proyecto, no hace falta más que un movimiento del alma. En una imagen poética el alma dice su presencia. Y así un poeta plantea el problema fenomenológico del alma con toda claridad. Pierre-Jean Jouve escribe: 3 "La poesía es un alma inaugurando una forma". El alma inaugura. Es aquí potencia primera. Es dignidad humana. Incluso si la forma fuera conocida, percibida, tallada en los "lugares comunes", era, antes de la luz poética interior, un simple objeto pata el estudio. Pero el alma viene a inaugurar la forma, a habitarla, a complacerse en ella. La frase de Pierre-Jean Jouve puede tomarse como una clara máxima de una fenomenología del alma.
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Puesto quo pretende ir tan lejos, descender a tanta profundidad, una encuesta fenomenológica sobre la poesía debe rebasar, por obligación de métodos, las resonancias sentimentales con las que recibimos más o menos ricamente —según que esta riqueza esté en nosotros o en el poema— la obra de arte. Aquí debe sensibilizarse la duplicación fenomenológica de las resonancias y de la repercusión. Las resonancias se dispersan sobre los diferentes planos de nuestra vida en el mundo, la repercusión nos llama a una profundización de nuestra propia existencia. En la resonancia oímos el poema, en la repercusión lo hablamos, es nuestro. La repercusión opera un cambio del ser. Parece que el ser del poeta sea nuestro ser. La multiplicidad de las resonancias sale entonces de la unidad de ser de la repercusión. Más simplemente dicho, tocamos aquí una impresión bien conocida de todo lector apasionado de poemas: el poema nos capta enteros. Esta captación del ser por la poesía tiene un signo fenomenológico que no engaña. La exuberancia y la profundidad de un poema son siempre fenómenos de la duplicación resonancia-repercusión. Parece que por su exuberancia el poeta reanima en nosotros unas profundidades. Para dar cuenta de la acción psicológica de un poema habrá, pues, que seguir dos ejes de análisis fenomenológicos, hacia las exuberancias del espíritu y hacia la profundidad del alma. Claro que —¿será preciso decirlo?— la repercusión, pese a su nombre derivado, tiene un carácter fenomenológico simple en los dominios de la imaginación poética donde queremos estudiarla. Se trata, en efecto, de determinar, por la repercusión de una sola imagen poética, un verdadero despertar de la creación poética hasta en el alma del lector. Por su novedad, una imagen poética pone en movimiento toda la actividad lingüística. La imagen poética nos sitúa en el origen del ser hablante. Por esa repercusión, yendo enseguida más allá de toda psicología o psicoanálisis, sentimos un poder poético que se eleva candorosamente en nosotros mismos. Después de la repercusión podremos experimentar ecos, resonancias sentimentales, recuerdos de nuestro pasado. Pero la imagen ha tocado las profundidades antes de conmover las superficies. Y esto es verdad en una simple experiencia del lector. Esta imagen que la lectura del poema nos ofrece, se hace verdaderamente nuestra. Echa raíces en nosotros mismos. La hemos recibido, pero tenemos la impresión de que hubiéramos podido crearla, que hubiéramos debido crearla. Se convierte en un ser nuevo en nuestra lengua, nos expresa convirtiéndonos en lo que expresa, o dicho de otro modo, es a la vez un devenir de expresión y un devenir de nuestro ser. Aquí, la expresión crea ser.
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Limitando de esta manera nuestra encuesta a la imagen poética en su origen, a partir de la imaginación pura, dejamos de lado el problema de la composición del poema, como agrupación de imágenes múltiples. En esta composición del poema intervienen elementos psicológicamente complejos, que
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Esta última observación define el nivel de la ontología en la que trabajamos. En tesis general, pensamos que todo lo que es específicamente humano en el hombre es logos. No alcanzamos a meditar en una región que existiría antes que el lenguaje. Incluso si esta tesis parece rechazar una profundidad ontológica, nos debe ser concedida, por lo menos, como hipótesis de trabajo bien adecuada al tipo de investigaciones que perseguimos sobre la imagen poética. Así, la imagen poética, acontecimiento del logos, nos es personalmente innovadora. Ya no la tomamos como un "objeto". Sentimos que la actitud "objetiva" del crítico ahoga la "repercusión", rechaza, por principio, esta profundidad de donde debe partir el fenómeno poético primitivo. En cuanto al psicólogo, está ensordecido por las resonancias, y quiere describir sus sentimientos. Y en cuanto al psicoanalista, pierde la repercusión, ocupado en desenredar la madeja de sus interpretaciones. Por una fatalidad del método, el psicoanalista intelectualiza la imagen. Comprende la imagen más profundamente que el psicólogo. Pero, precisamente, la "comprende". Para el psicoanalista la imagen poética tiene siempre un contexto. Interpretando la imagen, la traduce en otro lenguaje que el del logos poético. Por lo tanto, nunca se puede decir, con más razón: "traduttore, traditore". Recibiendo una imagen poética nueva, experimentamos su valor de intersubjetividad. Sabemos que la repetiremos para comunicarnos nuestro entusiasmo. Considerada en la trasmisión de un alma a otra, se ve que una imagen poética elude las investigaciones de causalidad. Las doctrinas tímidamente causales como la psicología, o fuertemente causales como el psicoanálisis, no pueden determinar la ontología de lo poético: nada prepara una imagen poética, sobre todo no la cultura en el modo literario, ni la percepción en el modo psicológico. Por lo tanto, llegamos siempre a la misma conclusión: la novedad esencial de la imagen poética plantea el problema de la creatividad del ser que habla. Por esta creatividad, la conciencia imaginante resulta ser, muy simplemente, pero muy puramente, un origen. Al desprender este valor de origen de diversas imágenes poéticas debe abordarse, en un estudio de la imaginación, la fenomenología de la imaginación poética.
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asocian la cultura más o menos lejana y el ideal literario de un tiempo, y otros componentes que una fenomenología completa debería tener en cuenta. Pero un programa tan vasto podría empañar la pureza de las observaciones fenomenológicas, resueltamente elementales, que queremos presentar. El verdadero fenomenólogo tiene la obligación de ser sistemáticamente modesto. Por lo tanto, nos parece que la simple referencia a poderes fenomenológicos de lectura, que convierten al lector en un poeta al nivel de la imagen leída, supone ya un matiz de orgullo. Sería para nosotros inmodesto asumir personalmente una facultad de lectura que volvería a encontrar y resucitaría el poder de creación organizada y completa que integra el conjunto de un poema. Y menos aún podemos esperar llegar a una fenomenología sintética que domine, como creen lograr ciertos psicoanalistas, el conjunto de una obra. Es, pues, al nivel de las imágenes aisladas donde podemos "repercutir" fenomenológicamente. Pero precisamente este punto de orgullo, este orgullo menor, este orgullo de simple lectura que se nutre con la soledad de la lectura, lleva en sí un signo fenomenológico innegable, si se conserva su simplicidad. El fenomenólogo no tiene aquí nada que ver con el crítico literario que, como se ha observado con frecuencia, juzga una obra que no podría crear, e incluso según testimonio de las censuras fáciles, una obra que no querría hacer. El crítico literario es un lector necesariamente severo. Volviendo del revés como un guante un complejo que el uso excesivo ha desvalorizado hasta el punto de penetrar en el vocabulario de los estadistas, podría decirse que el crítico literario, que el profesor de retórica, que saben siempre y juzgan siempre, tienen un simplejo de superioridad. En cuanto a nosotros, aficionados a la lectura feliz, no leemos ni releemos más que lo que nos gusta, con un pequeño orgullo de lector mezclado con mucho entusiasmo. Mientras el orgullo suele desarrollarse por lo general en un sentimiento avasallador que pesa sobre todo el psiquismo, la punta de orgullo que nace de la adhesión a una dicha de imagen, es siempre discreta, secreta. Está en nosotros, simples lectores, para nosotros, únicamente para nosotros. Es un orgullo de cámara. Nadie sabe que revivimos, leyendo, nuestras tentaciones de ser poetas. Todo lector un poco apasionado por la lectura, alienta y reprime, leyendo, un deseo de ser escritor. Cuando la página leída es demasiado bella la modestia reprime ese deseo. Pero el deseo renace. De todas maneras, todo lector que relee una obra que ama, sabe que las páginas amadas le conciernen. Jean-Pierre Richard, en su hermoso libro Poesía y profundidad, escribe entre otros estudios uno sobre Baudelaire y otro sobre Verlaine. Baudelaire es puesto en relieve, precisamente porque, como dice el autor, su obra "nos concierne". De un estudio a otro, la diferencia de tono es grande. Verlaine no recibe como Baudelaire la adhesión feno-
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* Jean-Paul Richter, El Titán. Berlín, 1800-1803. Bergson, Lénergie spirituelle', p. 23.



menológica total. Y así sucede siempre; en ciertas lecturas que nos simpatizan a fondo, somos "parte interesada" en la expresión misma. En su 77tán Jean-Paul Richter dice de su héroe: "leía los elogios de los grandes hombres con tanto placer como si él hubiera sido el objeto de esos panegíricos".4 De todas maneras la simpatía en la lectura es inseparable de la admiración. Se puede admirar más o menos, pero siempre es necesario un impulso sincero, un pequeño impulso de admiración para recibir el provecho fenomenológico de una imagen poética. La menor reflexión crítica detiene este impulso, situando al espíritu en posición secundaria, lo cual destruye la primitividad de la imaginación. En esta admiración que rebasa la pasividad de las actitudes contemplativas, parece que el goce de leer sea reflejo del goce de escribir como si el lector fuera el fantasma del escritor. Por lo menos el lector participa en este júbilo de creación que Bergson da como signo de la creación misma. 5 Aquí la creación se produce sobre el hilo tenue de la frase, en la vida efímera de una expresión. Pero esta expresión poética, aun no teniendo una necesidad vital, es de todas maneras una tonificación de la vida. El bien decir es un elemento del bien vivir. La imagen poética es una emergencia del lenguaje, está siempre un poco por encima del lenguaje significante. Viviendo los poemas se tiene la experiencia saludable de la emergencia. Es sin duda una emergencia de poco alcance. Pero esas emergencias se renuevan; la poesía pone al lenguaje en estado de emergencia. La vida se designa en ellas por su vivacidad. Esos impulsos lingüísticos que salen de la línea ordinaria del lenguaje pragmático, son miniaturas del impulso vital. Un microbergsonismo que abandonara la tesis del lenguaje-instrumento, para adoptar la tesis del lenguaje-realidad, encontraría en la poesía muchos documentos sobre la vida completamente actual del lenguaje. Así, junto a consideraciones sobre la vida de las palabras, tal y como aparece en la evolución de una lengua a través de los siglos, la imagen poética nos presenta, al estilo del matemático, una especie de diferencial de esta evolución. Un gran verso puede tener una gran influencia sobre el alma de una lengua. Despierta imágenes borradas. Y al mismo tiempo sanciona lo imprevisible de la palabra. ¿Hacer imprevisible la palabra no es un aprendizaje de la libertad? ¡Qué hechizo tiene para la imaginación poética el evadirse de las censuras! Antaño, las artes poéticas codificaban las licencias. Pero la poesía contemporánea ha puesto la libertad en el cuerpo mismo del lenguaje. La poesía aparece entonces como un fenómeno de la libertad.
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' J. H. van den Berg, The Phenomenological Approach in Psychology. An introduction to recentphenomenological Psychopatology. Charles-C. Tilomas, ed., Springfield, Illinois, U.S.A., 1955, p. 61.



'' J. B. Pontalis, "Michel Leiris ou la psychanalyse interminable", Les Temps Modernes, dic, 1955, p. 931.



Así, incluso al nivel de una imagen poética aislada, en ese único devenir de expresión que es el verso, la repercusión fenomenológica puede aparecer, y en su extrema simplicidad nos da el dominio de nuestra lengua. Estamos aquí ante un fenómeno minúsculo de la conciencia refleja. La imagen poética es sin duda el acontecimiento psíquico de menos responsabilidad. Buscarle una justificación en el orden de la realidad sensible, así como determinar su lugar y su papel en la composición del poema, son dos tareas que sólo deben plantearse en segundo lugar. En la primera encuesta fenomenológica sobre la imaginación poética, la imagen aislada, la frase que la desarrolla, el verso o la estrofa donde la imagen poética irradia, forman espacios de lenguaje que un topoanálisis debería estudiar. Es así como J. B. Pontalis nos presenta a Michel Leiris como un "prospector solitario en las galerías de las palabras".6 Pontalis designa así muy bien ese espacio sensible recorrido por el simple impulso de las palabras vividas. El atomismo del lenguaje conceptual reclama razones de fijación, fuerzas de centralización. Pero el verso tiene siempre un movimiento, la imagen se vierte en la línea del verso, arrastra la imaginación como si ésta creara una fibra nerviosa. Pontalis añade esta fórmula (p. 932) que merece recordarse como índice muy seguro para una fenomenología de la expresión: "El sujeto que habla es todo el sujeto". Y ya no nos parece paradoja decir que el sujeto que habla está entero en una imagen poética, porque si no se entrega a ella sin reservas, no penetra en el espacio poético de la imagen. Muy claramente la imagen poética trae una de las experiencias más simples del lenguaje vivido; y si se la considera, como lo proponemos, en cuanto origen de conciencia, procede de una fenomenología. Y si hubiera que crear una "escuela" de fenomenologías es sin duda en el fenómeno poético donde se encontrarían las lecciones más claras y elementales. En un libro reciente, J. H. van den Berg escribe:7 "Los poetas y los pintores son fenomenólogos natos". Y observando que las cosas nos "hablan", y que por ese hecho tenemos, si damos todo su valor al lenguaje, un contacto con las cosas, van den Berg añade: "Vivirnos continuamente una solución de los problemas que no esperamos resolver por medio de la reflexión." Esta página del sabio fenomenólogo holandés puede estimular al filósofo en sus estudios centrados sobre el ser que habla.
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Tal vez la situación fenomenológica quedará concretada, respecto a las encuestas psicoanalíticas, si podemos desprender, a propósito de las imágenes poéticas, una esfera de sublimación pura, de una sublimación que no sublima nada, que está libre del lastre de las pasiones, del impulso de los deseos. Dando así a la imagen poética un absoluto de sublimación, jugamos al azar sobre un simple matiz. Pero creemos que la poesía presenta abundantes pruebas de esta sublimación absoluta. Las encontraremos a menudo en el curso de esta obra. El psicólogo y el psicoanalista, cuando se les dan dichas pruebas, no ven en la imagen poética más que un simple juego, juego efímero de vanidad total. Precisamente, las imágenes están entonces para ellos sin significado -sin significado pasional, sin significado psicológico, ni psicoanalítico. No se les ocurre que tales imágenes tienen precisamente una significación poética. Pero la poesía está allí, con sus miles de imágenes en surtidor, imágenes por las cuales la imaginación creadora se pone en su propio dominio. Buscar antecedentes a una imagen, cuando se está en la existencia misma de la imagen, es, para un fenomenólogo, una señal inveterada de psicologismo. Al contrario, tomemos la imagen poética en su ser. La conciencia poética está, tan totalmente absorta por la imagen que aparece sobre el lenguaje, por encima del lenguaje habitual -habla, con la imagen poética, un lenguaje tan nuevo—, que ya no se pueden considerar con provecho las relaciones entre el pasado y el presente. Daremos después ejemplos de tales rupturas de significado, de sensación, de sentimentalidad, y tendremos que conceder que la imagen poética está bajo el signo de un ser nuevo. Este ser nuevo es el hombre feliz. Feliz en palabras, por lo tanto desdichado en hechos, objetará enseguida el psicoanalista. Para él, la sublimación no es más que una compensación vertical, una huida hacia la altura, exactamente como la compensación es una huida lateral. Y enseguida, el psicoanalista abandona el estudio ontológico de la imagen; excava la historia de un hombre; ve, revela los padecimientos ocultos del poeta. Explica la flor por el fertilizante. El fenomenólogo no va tan lejos. Para él la imagen está allí, la palabra habla, la palabra del poeta le habla. No es necesario haber vivido los sufrimientos del poeta para recibir la dicha hablada que ofrece —dicha hablada que domina el drama mismo. La sublimación, en poesía, supera la psicología del alma terrestremente desgraciada, es un eje: la poesía tiene una felicidad que le es propia, sea cual fuere el drama que descubre. La sublimación pura tal como la planteamos implica un drama de método, porque, naturalmente, el fenomenólogo no podría desconocer la rea-
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Pierre-Jean Jouve, En Miroir, ed. cit., p. 109. Andrée Chédid escribe también: "El poema permanece libre. No encerraremos jamás su destino en el nuestro". El poeta sabe bien que "su aliento lo llevará más lejos que su deseo" (Terre et poésie, G.L.M., §§. 14 y 25). '' Pierre-Jean Jouve, loe. cit., p. 9: "La poesía es rara". «;
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lidad psicológica profunda de los procesos de sublimación tan detenidamente estudiados por el psicoanálisis. Pero se trata de pasar fenomenológicamente a imágenes no vividas, a imágenes que la vida no prepara y que el poeta crea. Se trata de vivir lo no vivido y de abrirse a una apertura del lenguaje. Se encontrarán estas experiencias en escasos poemas. Tales ciertos poemas de Pierre-Jean Jouve. No hay obra más nutrida de meditaciones psicoanalíticas que los libros de Pierre-Jean Jouve. Pero hay momentos en que su poesía experimenta tales llamas que ya no se puede vivir en la primitiva hoguera. Dice: 8 "La poesía rebasa constantemente sus orígenes, y padeciendo más lejos en el éxtasis o en la pena, se conserva más libre". Y en la página 112: "Cuanto más avanzaba en el tiempo, mejor dominaba el buceo alejado de la causa ocasional, conducido a la pura forma del lenguaje". ¿Aceptaría Pierre-Jean Jouve el contar las "causas" descubiertas por el psicoanálisis como causas "ocasionales"? No lo sé. Pero, en la región de "la pura forma del lenguaje", las causas del psicoanalista no permiten prever la imagen poética en su novedad. Son todo, a lo más "ocasiones" de liberación. Y la poesía es en esto —en la era poética en que estamos— específicamente "sorprendente", por lo tanto, sus imágenes son imprevisibles. El conjunto de las críticas literarias no toman una conciencia bastante clara de esta imprevisibilidad que estorba, precisamente, los planes de la explicación psicológica habitual. Pero el poeta lo dice claramente: "La poesía, sobre todo en su sorprendente marcha actual, sólo puede corresponder a pensamientos atentos, enamorados de algo desconocido y esencialmente abiertos al devenir". Y, p. 170: "Desde entonces se entrevé una nueva definición del poeta. Es el que conoce, es decir, el que trasciende, y nombra lo que conoce". Por último (p. 10): "No hay poesía si no hay creación absoluta". Semejante poesía es rara.9 En su gran masa la poesía se encuentra más mezclada a las pasiones, más psicologizada. Pero aquí la rareza, la excepción no confirma la regla, sino que la contradice e instaura un régimen nuevo. Sin la región de la sublimación absoluta, por muy restringida y elevada que sea, incluso si parece fuera del alcance de los psicólogos y de los psicoanalistas, que después de todo no tienen que examinar la poesía pura, no se puede revelar la polaridad exacta de la poesía. Se podrá dudar de la determinación exacta del plan de ruptura, se podrá permanecer largamente en el terreno de las pasiones confusionales que empañan la poesía. Además, la altura a partir de la cual se aborda la subli-
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9 C. Ci. Jung, "La psicología analítica en sus relaciones con la obra poética": Ensayos de psicología analítica.
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En resumen, en cuanto un arte se hace autónomo, toma un nuevo punto de partida. Entonces interesa considerar esta partida en el espíritu de una fenomenología. Por principio, la fenomenología liquida un pasado y se enfrenta con la novedad. Incluso en un arte como la pintura, que lleva el testimonio de un oficio, los grandes éxitos son ajenos al oficio. Jean Lescure, estudiando la obra del pintor Lapicque, escribe con justicia: "Aunque su obra testimonia una gran cultura y un conocimiento de todas las expresiones dinámicas del espacio, no las aplica, no las convierte en recetas... es preciso, pues, que el saber vaya acompañado por un olvido igual del saber mismo. El no-saber no es una ignorancia sino un difícil acto de superación del
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Ne psuchor ultra uterum



En ocasiones en que se trata de sublimación pura, donde hay que determinar el ser propio de la poesía, el tenomenólogo debería decirle al psicoanalista: .



Ne sutor ultra crepidam



mación pura no se halla sin duda al mismo nivel para todas las almas. Por lo menos, la necesidad de separar la sublimación estudiada por el psicoanalista y la sublimación estudiada por el tenomenólogo de la poesía, es una necesidad de método. El psicoanalista puede muy bien estudiar la naturaleza humana de los poetas, pero no está preparado, a causa de su permanencia en la región pasional, para estudiar las imágenes poéticas en su realidad de cima. C. G. Jung lo ha dicho muy claramente en sus Ensayos de psicología analítica: siguiendo los hábitos de juicio del psicoanálisis, "el interés se desvía de la obra de arte para perderse en el caos inexplicable de los antecedentes psicológicos, y el poeta se convierte en un caso clínico, en un ejemplo que lleva un número determinado de la psychopathia sexualis. Así, el psicoanálisis de la obra de arte se ha apartado de su objeto, ha transportado el debate a un terreno generalmente humano, en ningún modo peculiar al artista y sin importancia para su arte". 10 Con el sólo objeto de resumir este debate, vamos a permitirnos un gesto polémico, aunque la polémica no se incluya entre nuestras costumbres. El romano decía al zapatero que concentraba sus miradas demasiado alto:
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" Jean Lescure, Lapicque, ed. Galanis, p. 78. V 12 Marcel Proust, A la recherche du temps perdu, t. V: "Sodome et Gomorrhe", II, 210.



La psicología clásica no trata apenas de la imagen poética, tan frecuentemente confundida con la simple metáfora. Por otra parte, en general, la palabra imagen está grávida de confusión en las obras de los psicólogos: se ven imágenes, se reproducen imágenes, se conservan imágenes en la memoria. La imagen lo es todo, salvo un producto directo de la imaginación. En la obra de Bergson Materia y memoria, en donde la noción de imagen tiene una extensión muy grande, sólo hay una referencia a la imaginación productora. Esta producción es entonces una actividad de libertad menor, sin relación con los grandes actos libres sobre los que arroja luz la filosofía bergsoniana. En ese breve pasaje, el filósofo se refiere "a los juegos de la fantasía". Las diversas imágenes son entonces "otras tantas libertades que el espí-
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conocimiento. Sólo a este precio una obra es, a cada instante, esa especie de comienzo puro que hace de su creación un ejercicio de libertad"." Este texto es capital para nosotros porque se transporta inmediatamente a una fenomenología de lo poético. En poesía, el no-saber es una condición primera; si hay oficio en el poeta es en la tarea subalterna de asociar imágenes. Pero la vida de la imagen está toda en su fulguración, en el hecho de que la imagen sea una superación de todos los datos de la sensibilidad. Entonces se ve bien que la obra resalta de tal manera por encima de la vida, que la vida ya no la explica. Jean Lescure dice del pintor (ob. cit. p. 132): "Lapicque reclama del acto creador que le ofrezca tanta sorpresa como la vida". El arte es entonces un redoblamiento de vida, una especie de emulación en las sorpresas que excitan nuestra conciencia y la impiden adormecerse. Lapicque escribe (citado por Lescure, p. 132): "Si por ejemplo pinto el paso del río en Auteuil, espero de mi pintura que me traiga tanto imprevisto, aunque de otro género, como el que me trajo la carrera que presencié. No puede tratarse un solo instante de copiar exactamente un espectáculo que pertenece ya al pasado. Pero necesito revivirlo por entero, de una manera nueva y pictórica esta vez, y así, darme la posibilidad de un nuevo choque". Y Lescure concluye: "El artista no crea como vive, vive como crea." Así, el pintor contemporáneo no considera ya la imagen como un simple sustituto de una realidad sensible. Proust decía ya de las rosas pintadas por Elstir, que eran una "variedad nueva con la que el pintor, como horticultor, había enriquecido la familia de las rosas".12
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' Jean-Paul Richter, Poética e Introducción a la estética.



Hemos resumido en una introducción filosófica, sin duda demasiado larga, tesis generales que quisiéramos poner a prueba en esta obra, así como en algunas otras que tenemos esperanzas de escribir todavía. En este libro
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ritu se toma con la naturaleza". Pero esas libertades en plural, no comprometen el ser; no aumentan el lenguaje, no sacan al lenguaje de su papel utilitario. Son verdaderamente "juegos". Y la imaginación apenas irisa los recuerdos. En ese campo de la memoria poetizada Bergson se queda mucho más corto que Proust. Las libertades que el espíritu toma con la naturaleza no designan realmente la naturaleza del espíritu. Nosotros proponemos, al contrario, considerar la imaginación como una potencia mayor de la naturaleza humana. Claro que no adelantamos nada diciendo que la imaginación es la facultad de producir imágenes. Pero esta tautología tiene por lo menos el interés de detener las asimilaciones de las imágenes en los recuerdos. La imaginación, en sus acciones vivas, nos desprende a la vez del pasado y de la realidad. Se abre en el porvenir, A la. función de lo real, instruida por el pasado, tal como la desprende la psicología clásica, hay que unir una función de lo irreal igualmente positiva, como nos hemos esforzado en establecerla en las obras anteriores. Una invalidez de la función de lo irreal entorpece el psiquismo productor. ¿Cómo prever sin imaginar? Pero tratando más simplemente los problemas de la imaginación poética, es imposible recibir la ganancia psíquica de la poesía sin hacer cooperar sus dos funciones de psiquismo humano: función de lo real y función de lo irreal. Se nos ofrece una verdadera cura de ritmoanálisis en el poema que teje lo real y lo irreal, que dinamiza el lenguaje por la doble actividad de la significación de la acción y de la poesía. Y en la poesía, el compromiso del ser imaginante es tal, que ya no es el simple sujeto del verbo adaptarse. Las condiciones reales ya no son detetminantes. Con la poesía, la imaginación se sitúa en el margen donde precisamente la función de lo irreal viene a seducir o a inquietar —siempre a despertar— al ser dormido en su automatismo. El más insidioso de los automatismos, el automatismo del lenguaje, no funciona ya cuando se ha penetrado en el terreno de la sublimación pura. Vista desde esa cima, la imaginación reproductora ya no es gran cosa. Jean-Paul Richter ha escrito en su Poética: "La imaginación reproductora es la prosa de la imaginación productora".'*
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nuestro campo de estudio ofrece la ventaja de estar bien señalado. En efecto, sólo queremos examinar imágenes muy sencillas, las imágenes del espacio feliz. Nuestras encuestas merecerían, en esta orientación, el nombre de topofilia. Aspiran a determinar el valor humano de los espacios de posesión, de los espacios defendidos contra fuerzas adversas, de los espacios amados. Por razones frecuentemente muy diversas y con las diferencias que comprenden los matices poéticos, son espacios ensalzados. A su valor de protección que puede ser positivo, se adhieren también valores imaginados, y dichos valores son muy pronto valores dominantes. El espacio captado por la imaginación no puede seguir siendo el espacio indiferente entregado a la medida y a la reflexión del geómetra. Es vivido. Y es vivido, no en su positividad, sino con todas las parcialidades de la imaginación. En particular, atrae casi siempre. Concentra ser en el interior de los límites que protegen. El juego del exterior y de la intimidad no es, en el reino de las imágenes, un juego equilibrado. Por otra parte, los espacios de hostilidad están apenas evocados en las páginas siguientes. Esos espacios del odio y del combate sólo pueden estudiarse refiriéndose a materias ardientes, a las imágenes de apocalipsis. Por el momento nos situamos ante imágenes que atraen. Y en lo que concierne a las imágenes, se observa bien pronto que atraer y rechazar no dan experiencias contrarias. Los términos son contrarios. Al estudiar la electricidad o el magnetismo se puede hablar sistemáticamente de repulsión y de atracción. Basta un cambio de signos algebraicos. Pero las imágenes no se acomodan a las ideas tranquilas, ni sobre todo a las ideas definitivas. La imaginación imagina sin cesar y se enriquece con nuevas imágenes. Nosotros quisiéramos explorar estas riquezas de ser imaginado. He aquí entonces una rápida enumeración de los capítulos de esta obra. Primero, como corresponde a una investigación sobre las imágenes de la intimidad, planteamos el problema de la poética de la casa. Y surgen abundantes preguntas: ¿Cómo unas cámaras secretas, cámaras desaparecidas, se constituyen en moradas para un pasado inolvidable? ¿Dónde y cómo encuentran el reposo situaciones privilegiadas? ¿De qué manera los refugios efímeros y los albergues ocasionales reciben a veces, en nuestros ensueños íntimos, valores que no tienen ninguna base objetiva? Con la imagen de la casa tenemos un verdadero principio de integración psicológica, Psicología descriptiva, psicología de las profundidades, psicoanálisis y fenomenología podrían constituir con la casa, ese cuerpo de doctrinas que designamos bajo el nombre de topoanálisis. Para dar una idea de la complejidad de la tarea del psicólogo que estudia el alma humana en sus profundidades, C. G. Jung, en sus Ensayos de psicología analítica, pide a su lector que considere esta comparación: "Tenemos que descubrir un edificio y explicarlo: su pico superior ha sido construido en el siglo XIX, la planta
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11 C. G. Jung, Ensayos de psicología analítica. Este pasaje está tomado del ensayo titulado Kl acondicionamiento terrestre del alma". •



baja data del XVI y un examen minucioso de la construcción demuestra que se erigió sobre u n * torre del siglo II. En los sótanos descubrimos cimientos romanos, y debajo de éstos se encuentra una gruta llena de escombros sobre el suelo de la cual se descubren en la capa superior herramientas de sílex, y en las capas más profundas restos de fauna glaciar. Ésta sería más o menos la estructura de nuestra alma". H Naturalmente que Jung conoce el carácter insuficiente de esta comparación. Pero por el hecho mismo de desarrollarse tan fácilmente tiene sentido el tomar la casa como instrumento de análisis para el alma humana. Ayudados por este "instrumento", ¿no encontraremos, en nosotros mismos, soñando en nuestra simple casa, consuelos de gruta? ¿Y la torre de nuestra alma estará arrasada para siempre? ¿Somos para siempre, siguiendo el hemistiquio famoso, seres "de la torre abolida"? No solamente nuestros recuerdos, sino también nuestros olvidos, están "alojados". Nuestro inconsciente esta "alojado". Nuestra alma es una morada. Y al acordarnos de las "casas", de los "cuartos", aprendemos a "morar" en nosotros mismos. Se ve desde ahora que las imágenes de la casa marchan en dos sentidos: están en nosotros tanto como nosotros estamos en ellas. Este juego es tan múltiple que hemos necesitado dos largos capítulos para trazar los valores de imágenes de la casa. Después de estos dos capítulos sobre la casa de los hombres, hemos estudiado una serie de imágenes que podemos tomar como la casa de las cosas: los cajones, los cofres y los armarios. ¡Cuánta psicología bajo su cerradura! Hay en ellos una especie de estética de lo oculto. Para captar desde ahora la fenomenología de lo oculto, bastará una observación preliminar: un cajón vacío es inimaginable. Sólo puede ser pensado. Y para nosotros que tenemos que describir lo que se imagina antes de lo que se conoce, lo que se sueña antes de lo que se comprueba, todos los armarios están llenos. Creyendo a veces estudiar cosas, nos abrirnos solamente a un tipo de ensueños. Los dos capítulos que hemos consagrado a los Nidos y a las Conchas -esos dos refugios de lo vertebrado y de lo invertebrado- testimonian una actividad de imaginación apenas frenada por la realidad de los objetos. Nosotros que hemos meditado tan largamente sobre la imaginación de los elementos, hemos revivido mil ensueños aéreos o acuáticos, según seguíamos a los poetas en el nido de los árboles o en esa gruta del animal que es la concha. Por mucho que toque las cosas, sueño siempre el elemento. Después de haber seguido los ensueños de habitar esos lugares inhabitables, hemos vuelto a imágenes que exigen —para que las vivamos— que, como en los nidos y en las conchas nos hagamos muy pequeños. En electo, ¿no
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' C f . La terre et íes revenes de la volonté, Corti, pp. 378 ss.



encontramos en nuestras mismas casas reductos y rincones donde nos gusta agazaparnos? Agazapar pertenece a la fenomenología del verbo habitar. Sólo habita con intensidad quien ha sabido agazaparse. Llevamos en nosotros, a este respecto, toda una reserva de imágenes e imágenes del agazapamiento, podría suministrarnos duda el psicoanalista, si quisiera sistematizar estos recuerdos que no confiamos voluntariamente. Sin múltiples pruebas. Nosotros no disponíamos más que de documentos literarios. Hemos escrito, pues, un breve capítulo sobre los "rincones", sorprendiéndonos cuando grandes escritores daban a estos documentos psicológicos una gran dignidad literaria. Después de todos estos capítulos consagrados a los espacios de la intimidad, hemos querido ver cómo se presentaba, para una poética del espacio, la dialéctica de lo grande y de lo pequeño; como en el espacio exterior la imaginación gozaba, sin socorro de las ideas, casi naturalmente, del relativismo de lo grande. Hemos puesto la dialéctica de lo pequeño y de lo grande bajo los signos de la Miniatura y de la Inmensidad. Estos dos capítulos no son tan antitéticos como podría creerse. En ambos casos, lo pequeño y lo grande no deben ser captados en su objetividad. Sólo tratamos de ello en este libro como los dos polos de una proyección de imágenes. En otros libros, especialmente en lo que se refiere a la inmensidad, hemos tratado de caracterizar las meditaciones de los poetas ante los espectáculos grandiosos de la naturaleza.15 Aquí se trata de una participación más íntima en el movimiento de la imagen. Por ejemplo, tendremos que probar, siguiendo ciertos poemas, que la impresión de inmensidad está en nosotros; que no está ligada necesariamente a un objeto. En ese punto de nuestro libro, habíamos reunido ya bastantes imágenes para plantear, a nuestro modo, dando a las imágenes su valor ontológico, la dialéctica de lo interno y de lo externo, dialéctica que repercute en una dialéctica de lo abierto y de lo cerrado. Muy cerca de ese capítulo se encuentra el siguiente, titulado: "La fenomenología de lo redondo". La dificultad que tuvimos que vencer al escribir este capítulo consistió en alejarnos de toda evidencia geométrica. Dicho de otro modo, tuvimos que partir de una especie de intimidad de la redondez. Hemos encontrado en los pensadores y en los poetas imágenes de esta redondez directa, imágenes —y esto es para nosotros esencial— que no son simples metáforas. Tendremos allí una nueva oportunidad para denunciar el intelectualismo de la metáfora y demostrar, por consiguiente, una vez más, la actividad propia de la imaginación pura. En nuestro espíritu, estos dos últimos capítulos, grávidos de metafísica implícita, deberían enlazarse con otro libro que quisiéramos escribir aún.
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Este libro condensaría todos los cursos que hemos dado en la Sorbona durante los tres últimos años de nuestra actividad docente. ¿Tendremos fuerZaS para escribir ese libro? Hay una gran distancia entre las palabras que se confían libremente a un auditorio simpatizante y la disciplina necesaria parí escribir un libro. En la enseñanza oral, animados por la alegría de enseñar, a veces la palabra piensa. Al escribir un libro, de todas maneras es preciso reflexionar.
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1. INTRODUCCION En muchos idiomas vivir y habitar son sinónimos. Preguntad a cualquiera: "Donde vives?" realmente es pedir noticias sobre el terreno donde se desarrolla la actividad cotidiana, que da forma al mundo. Dime donde habitas y te diré quien eres. (Vladimir Illich)



1.1 JUSTIFICACION En el campo de la arquitectura y el urbanismo son frecuentes los trabajos que refieren al hábitat, a las obras que lo constituyen y a los fenómenos implicados. En general estos estudios han preferido a los "objetos" arquitectónicos y urbanos. Cosas, a las que se aplican categorías propias de su condición de hechos materiales, las más de las veces consideraciones estéticas y/o funcionales (instrumentales). Los principales objetos que se estudian son la ciudad y los edificios, considerados como utensilios. La ciudad las más de las veces es estudiada como un instrumento necesario para realizar actividades racionales, generalizadas bajo el rótulo de "intercambio" o de "reproducción de los medios de producción". Los edificios, también son estudiados como ‘artefactos’, pero es habitual que se insista sobre sus cualidades estéticas. Sin embargo el entorno habitado no puede considerarse un «objeto» sin más (Bollnow, Canter, Lefebvre, Hall, Marcos, Mumford, Rapoport, 1978). Esto establece algunas limitaciones, puesto que el habitar implica otras dimensiones, que a su vez implican valores no racionales. La ecología urbana engloba, por un lado, la arquitectura, las piedras y el cemento, y por otro, las emociones, las ideas y los rituales... (Marcos:16) Habida cuenta de ésto, muchos estudiaron los que se llamó en el mundo anglosajón, EBS (environment-behaviourstudies), reconociéndose, con sagacidad y sentido común, que en la construcción del entorno humano interactúan muchas fuerzas y, que a su vez, el entorno actúa sobre el habitante (Canter, Rapoport, 1972, 1978). Los trabajos mas recientes sólo están empezando a aclarar la naturaleza de las fuerzas y sus complejas interacciones, fuerzas que conducen a los diferentes modos de organizar el espacio y de conformar el entorno por parte de los individuos y los grupos. Entre las materias que se están estudiando citaremos las siguientes: la importancia de las motivaciones; el papel fundamental de los criterios simbólicos y socioculturales, como opuestos a los aspectos físicos y materiales del entorno; la variabilidad cultural de la calidad del entorno; el elemento opcional que hay en cualquier decisión acerca del entorno, etc. (Rapoport, 1972:11) Los psicólogos, a la vez que señalan las grandes dificultades para estudiar estos fenómenos (Canter), aseguran que Exaltación, felicidad, ansiedades paranoide y depresiva, violencias y malos tratos, cambiantes fusiones del deseo, circulan por la ciudad. Al elaborarlas, la arquitectura la reinventa poniendo en juego la alta tensión de los ideales apolíneos y dionisíacos a los que sus habitantes aspiran. (Melgar:27) Esta complejidad llevó a Alexander (1971) a señalar las deficiencias conceptuales del urbanismo de la Carta de Atenas y a proponer un enfoque sistémico que el visualiza con las estructuras matemáticas del «árbol» y la «semitrama», rica en relaciones interdependientes. La semitrama permite modelizar una situación compleja, holística y abierta, mientras que el «árbol» es un recurso frente a la impotencia conceptual para 'imaginar' la situación compleja. Cuando pensamos en términos de árboles, cambiamos la humanidad y la riqueza de una ciudad viva por una simplicidad conceptual que sólo beneficia a diseñadores, planificadores, administradores y promotores. Cada vez que se destruye un trozo de ciudad y que se reemplaza al semiretículo que había antes por un árbol, la ciudad se acerca más a la disolución. (Alexander, 1971:54) Y agrega: Parto de la consideración de que todo medio ambiente, grande o pequeño, es la corporización tridimensional de la cultura. Es una organización de categorías culturalmente definidas en el espacio, y cada una de ellas define una actividad o un lugar o una cosa y sus respectivos comportamientos humanos. (Alexander, 1971:97) Dice Rossi: Todos los especialistas del estudio de la ciudad se han detenido ante la estructura de los hechos urbanos, declarando, sin embargo, que, además de los elementos catalogados, había «l'âme de la cité»; en otras palabras, había la calidad de los hechos urbanos. (Rossi:72) Hay estudios sobre el espacio urbano, en tanto espacio de actuación. También hay estudios, sobre todo sociológicos y psicológicos, sobre la misma 'actuación' humana. Menos frecuentes, por lo menos en el área disciplinar, es la consideración de actos, acciones, conductas y sentimientos refiriéndolos al hábitat; relacionando actuación y espacio. Doberti establece (apoyándose analógicamente en el modelo saussuriano de "lengua" y "habla") una relación entre conformaciones del hábitat y comportamientos sociales: Se trata, en definitiva, de verificar que los comportamientos de cualquier orden - comportamientos sexuales, laborales, pedagógicos, alimenticios, etc.- están indicados, posibilitados y delimitados por las conformaciones que les corresponden. Las conformaciones son las estructuras de formas -espacios y objetos- que realizan las nociones de alcoba, fábrica, oficina, aula, comedor, etc.- estas conformaciones, compuestas por ámbitos, artefactos, utensilios, indumentarias, establecen, entre otras cosas, el grado de privacidad o publicidad del comportamiento, la ubicación y relación jerárquica de los participantes y los grados de rigidez disciplinaria que se asigna a cada comportamiento en una determinada cultura. (Doberti:26)
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Las «conformaciones» de Doberti puede ser consideradas como un texto (Lotman), un «conjunto sígnico coherente» que permite indagar en su función comunicativa y organizar los objetos (p.e. las obras arquitectónicas) en un subsistema de signos dentro de un sistema más general de signos culturales (Eco), donde las cosas actúan como signos a la vez denotativos y metafóricos. Aquí debo señalar que se produce un problema: el de la clausura del texto (cuál es la unidad del texto cultural?) y el de la identidad del emisor (quien es el productor del texto?). En este sentido, las obras se integran en un sistema de signos que es leído, por los usuarios, los comitentes y los arquitectos, debido a las diferencias en las «competencias», no siempre de manera concurrente. O dicho de otra manera, las obras se pueden integrar en sistemas sígnicos para distintos grupos o conjuntos de lectores, con algunas intersecciones, pero no necesariamente coincidentes. Cada referente tiene sentido en relación a dos contextos: el contexto emisor y el contexto receptor, lugar de la lectura. Como referente analógico de algo la arquitectura o construcción del hábitat, lo es según las intenciones del emisor y la lectura del receptor. Es un objeto cultural (Eco). La cultura moldea al emisor y al receptor, si ambos pertenecen a grupos diferentes el receptor no podrá decodificar el mensaje a menos que se hubiera apropiado mediante estudios formales de los códigos del emisor. El mensaje también es cultural, desde que se liga a través de la conciencia individual del emisor, a un imaginario social y un acervo histórico que le dan sentido. (COLOMBRES:11) Algo similar se encuentra en los estudios de la semiótica de textos (Lozano), donde la «competencia» del lector (su imagen previa), da coherencia al texto, inscribiéndolo en una macroestructura significante. Eco (1979) da como ejemplo la lectura de la palabra «ballena» que puede desatar en el lector una imagen «significante» organizada con conceptos tales como mamífero, agua, mar, aleta, etc. hasta la novela Moby Dick. Eco llama «enciclopedia» a este conjunto de ideas previas. Si reemplazamos "texto" por "percepción", la analogía queda más clara: ... la interpretación por parte del lector está sujeta no sólo a la recuperación de la información semántica que el texto posee, sino también a la introducción de todos aquellos «elementos» de lectura que el sujeto puede poseer; incluidos dentro de lo que hemos llamado competencia textual: desde el supuesto sociocultural e «ideológico», los sistemas de creencias, las estructuras pasionales, hasta lo que Eco (1975) ha llamado subcódigos, y un largo etcétera. (...) el lector, situándose en un nivel metacomunicativo, establece también diversos tipos de 'frame' (marco). (Lozano:27) Bateson también llamó 'marco' a este fenómeno «metacomunicativo», que descubrió en el juego de los animales. Es lo que permite resignificar señales, como el mordisco de los cachorros, dentro de un contexto que indica 'esto es un juego' (y no una pelea). Las imágenes forman parte de ese marco y actúan (Dennett), de manera inconsciente. Esto plantea una paradoja, puesto que las imágenes son, indudablemente, portadoras de información: dicen algo sobre la situación, dan significado operativo a la información rescatable conscientemente, pero no se trata de un comunicar discursivo y racional o consciente, es un proceso presentativo que guía qué información a rescatar. El marco 'supermercado', por ejemplo, incluye los conceptos que «denotan ciertos cursos de acontecimientos o de acciones que afectan a varios objetos, personas, propiedades, relaciones o hechos». y que, como señala Eco, comportará la noción de un lugar donde la gente entra para comprar mercaderías de diferente tipo, tomándolas directamente y pagándolas a la salida en la caja; nociones que se evocan cuando identificamos una ' situación' como «supermercado» y que posibilitan nuestra comprensión de lo que ocurre en este marco. (Lozano:28) Algunos sociólogos se han quejado de que en su campo disciplinar el espacio habitado no ha sido considerado como una variable importante ... la especificidad del sociólogo era la explicación de los fenómenos sociales independientemente del espacio donde se incribían. (Noschis:9) Esta indagación es necesaria para orientar acciones sobre el hábitat, ya sean ellas de construcción ab novo, de conservación o de planeamiento. Como lo demuestran estudios sociológicos y antropológicos, el urbanismo "clásico" carece aún de instrumentos suficientes para reconocer y explicar fenómenos de valor cultural (Alexander 1971, Lefebvre, Sennet, Ventos, Wingo). A los instrumentos cuantitativos deben agregarse otros, que atiendan a la calidad cultural del espacio construido. Esta carencia no será fácilmente subsanable, porque se trata de indagar en procesos internos subjetivos, basados en experiencias individuales y particulares, cuya generalización es sumamente difícil. Si aplicamos la analogía con los fractales, es probable que descubramos que la ciudad presenta una estructura de uso que se reitera, en escalas diversas, en los territorios urbanos. Es decir, el habitar repetiría pautas en todas las escalas, desde los mínimos gestos cotidianos, como lavarse la cara, hasta los gestos cívicos multitudinarios. Como dice Laborit, la ‘información’ para el habitar se haría presente desde los primeros niveles de organización. A medida que la escala decrece (la analogía encuentra sus límites puesto que los territorios urbanos no se reducen indefinidamente como los fractales: hay una unidad irreductible: el habitante). Así encuentro, traslado, comunicación, transacciones y así siguiendo se reproducen en escalas cada vez menores desde el territorio central de la ciudad: cívico y de negocios, hasta los territorios menores: barrio, plaza, esquina, café; desde los grupos mayores hasta los menores: partido político, club, barra de café o de la esquina, familia, pareja. Por otra parte, las grandes modelizaciones de la ciudad, desde Aristóteles y Platón hasta Max Weber, Georg Simmel y Lewis Mumford, han partido, para establecer sus «tipos urbanos ideales», de la experiencia y la observación de ciudades que conservan sólo algunas semejanzas en la enorme distancia que la historia (los cambios económicos, sociales y culturales) ha puesto entre ellas. Y si esta distancia plantea reparos para asumir así no más todas la teorizaciones hechas a partir del fenómeno urbano europeo, otros reparos surgen cuando se trata de las ciudades americanas o hispanoamericanas, y por fin, cuando se trata de ciudades cuya individualidad no puede subsumirse, sin estudiarla, dentro de los modelos «ajenos». En tanto globalidad e identidad local se enfrentan como opuestos irreconciliables, es necesario estudiar una dialéctica que implique la superación de este antagonismo.
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar 1.2 MOTIVACION Desde 1981 hasta el 89, escribí en el diario "Clarín", en la columna "La ciudad y sus sitios", analizando la ciudad en tanto espacio vivido. Estas notas, junto a las de Mario Sabugo (también publicadas en "Clarín"), se editaron luego como "La ciudad y sus sitios" (Buenos Aires: CP 67, 1987). En 1991, junto con el arquitecto Roberto Doberti, profesor al igual que yo, de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, de la Universidad de Buenos Aires, creamos una cátedra dedicada a indagar sobre la "teoría del habitar". Nos preocupaba la ausencia, en nuestra Facultad, de estudios sobre el fenómeno que constituía la razón de ser de nuestra disciplina: el habitar. No ya la "construcción" del hábitat, que en nuestro medio se reduce a la proyectación sin más; sino el fenómeno mismo del habitar, del cual, perdida toda significación, casi no se hablaba, o se mencionaba sesgadamente, en nuestras aulas y talleres. De allí nació una búsqueda, acompañada con entusiasmo por los alumnos, para descubrir las aspiraciones, conductas, goces y padeceres que se esconden en nuestro habitar. 1.3 ESTADO ACTUAL DE LOS ESTUDIOS Sobre el "espacio vivido" han escrito mucho filósofos y antropólogos. Los filósofos acuñaron el concepto (Bollnow, Merlau Ponty), también elaboraron el concepto de "espacio existencial" (Heidegger, Norberg-Schulz). Para Norberg-Schulz el entorno habitado o habitable adquiría carácter alser identificado (usado) por el hombre, a ésto lo llamó 'espacio existencial'. El hombre habita cuando cuando puede orientarse e identificarse con un entorno, o, para decirlo brevemente, cuando experimenta al entorno como significativo. (Norberg-Schulz:5) Por sobre todos los estudios planean las ideas de Heidegger, quien, drásticamente, igualó habitar con existir. Esto dilata el campo noemático del tema y lo convierte en casi inabarcable. Este trabajo relaciona el habitar con los espacios habitados, especialmente los urbanos. De un seguidor de Heidegger, Otto Friedrich Bollnow, he tomado las ideas de que el espacio habitado, "vivencial" está caracterizado por su experiencia y signado culturalmente en el lenguaje, en donde se evidencia su inevitable naturaleza de "construcción mental" cultural. He utilizado también las ideas urbanísticas del inagotable Henri Lefebvre y, dentro de la extensa bibliografía sociológica, los trabajos de Paul- Henri Chombart de Lauwe. Vivencias y usos son la clave de la interpretación del espacio habitado que busca Munir Cerassi, cuyas observaciones también guiaron mi trabajo. También debo mucho a los trabajos sobre la ciudad de Lewis Mumford. A estas especulaciones he sumado observaciones de antropólogos como Hall, Levi -Strauss, Rapoport y Sommers, quienes estudiaron las relaciones entre ese espacio vivido y los rasgos y pautas de una cultura dada. Están allí las consideraciones básicas de Melville Herskovi tz; los estudios de Edward Hall y Amos Rapoport, el primero revelando el carácter significativo del hábitat construido y la inevitable culturización del habitar; el segundo analizando todas los fenómenos implicados en los habitares domésticos y urbanos. Psicólogos como Canter han ido por el mismo lado. Tanto Christopher Alexander, Aldo Rossi, como Norberg-Schultz, Roberto Venturi y Montañola Thorberg han completado los aportes de filósofos y antropólogos con sus observaciones como arquitectos. También los trabajos sobre ecología humana han transitado estos temas, recordemos a Amos H.Hawley. A partir de la consideración de que las prácticas habitacionales sociales se instauran como "naturales" y se expresan en las conductas: Usos, preferencias, conocimiento (Canter) y designaciones verbales con respecto a las configuraciones del hábitat (Doberti), a estos trabajos pueden sumarse aquellos que buscan la "imagen" de la ciudad, como el que en 1976 escribió Richard Morse llamándolo "The cityidea in Argentina", allí Morse advierte sabiamente contra los riesgos de resultar escolástico o anecdótico cuando se intenta inventariar literalmente a las imágenes urbanas, pero sostiene que ... la "idea de la ciudad" se ha despedazado, las ciudades contemporáneas proveen ricos fenómenos vernaculares e imaginería para consideraciones sobre la condición humana. Al acercarnos al presente, la búsqueda de la ciudadcomo-idea o de la ciudad-como-objeto se desplaza a la exploración de la ciudad-como-lenguaje y la ciudad-comoasentamiento. (Morse:308) ) Estas imágenes a veces aparecen claramente en el proceso cognitivo, pero otras veces sólo se forman como "esquemas" difusos, que sin embargo forman parte de nuestro "conocimiento" en tanto actúan como metáforas mentales que indican propiedades importantes del fenómeno traído a la conciencia. Existe un amplio campo indagatorio trasdisciplinario, que no puedo recorrer en esta escueta introducción. 1.4 CARACTER DEL TRABAJO Este trabajo, que se nutre de la experiencia directa de la ciudad de Buenos Aires, es una reflexión dirigida a todos aquellos que deciden sobre la construcción de la ciudad. Intenta colaborar con ciertas acciones urbanas: usar, conservar, transformar la ciudad; todas ellas orientadas hacia la acción "habitar". He aquí un ensayo heterodoxo: no es sólo un ensayo sobre el habitar, sino que intenta relacionar este concepto (desarrollado con ayuda de otras disciplinas) con la lectura de la vivencias de los poetas. La Ciudad (...) aparece como un colosal invento; como un intento de retener y dominar el cuerpo de la naturaleza, de embellecerlo, transformarlo y también de ultrajarlo; como una aventura poética hacia la captación de mundos distantes. (Melgar:25) ... nuestras ciudades no serían lo que son sin los poemas, las novelas, los cuentos, los dramas y las comedias que, simultáneamente, las retratan, las desfiguran y las transfiguran. Más que el espejo de la ciudad, la literatura es su lengua y su conciencia, sus sueños y sus remordimientos. (Paz:1) Los temas básicos son el habitar y la imagen, (entendida como la estructuración dinámica mental - (1971) lo llama pattern, Canter lo llama sistema conceptual-, de un fenómeno, que no es el fenómeno mismo), de los lugares habitados. De allí en más abandoné toda pretensión de ortodoxia: ¿es esto un ensayo, una monografía, una investigación con pretensiones de tesis?
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pretenden ser materia prima para la elaboración de una teoría del habitar urbano, que sea, a su vez, materia prima para establecer criterios de diseño, tanto a escala arquitectónica como urbana. MARCO TEORICO 1.5 Habitar Como veremos más adelante ‘habitar’ es casi sinónimo de vivir. A partir de allí podemos reconocer dos dimensiones del ‘habitar’: Una dimensión propia del ser y otra del estar. La dimensión óntica tiende a tratar la existencia a partir de los individuos en sí mismos; el ‘estar’ relaciona al individuo (aisladamente o integrando grupos) con su entorno habitable o habitado. Desde este punto de vista el tema atañe a todas las disciplinas del saber actual. Aunque no hago uso de todos los conceptos y conocimientos aportados por todas las ciencias: lo biótico y lo abiótico; lo antropizado y lo natural; lo productivo y lo improductivo y así siguiendo; trato de no perder de vista una unidad totalizadora, considerando al hábitat como un sistema integrado por subsistemas ‘duros’ (la construcción material) y por subsistemas ‘blandos’ (usos, condicionamientos, conductas, ideologías, significaciones y axiologías). 1.6 Hábitat Según la definición ecológica, hábitat es donde se vive, algo más que el lugar. Entorno, circunstancia: lo que nos rodea o circunscribe. El hábitat no es un lugar como los otros, es uno de los modos privilegiados que coloca e instala al hombre en un espacio y un tiempo cuyas dimensiones no se dejan reducir a su significación, hay toda una serie de articulaciones entre las diversas maneras de haber vivido y de vivir y de esperar vivir, tanto a nivel individual y familiar como colectivo; la casa, la calle, el barrio, la ciudad, la región son sus manifestaciones reales. (Salignon:19) Muchas veces, se ha llamado al hábitat, «medio ambiente», que la ecología ha definido, sistémicamente, como el sistema integrado por condiciones o influencias situadas externas al organismo estudiado. 1.7 El habitar Ha dicho Roberto Doberti: La palabra ‘habitar’ señala algo que es ineludible para los seres humanos. No existe ninguna persona que no habite y no hay momento alguno en que no lo haga:habitamos todos y habitamos siempre. (Doberti:25) Una constante en todos los estudios es el señalar la complejidad de la experiencia del entorno, que se traduce en esa ‘transparencia’ que indica Doberti. Ittelson encuentra diferencias entre la experiencia de objetos y del entorno. Al experimentar el entorno, no se es ‘sujeto’ sino participante. El entorno ‘rodea’, ‘circunda’, se siente el ‘atrás’ y el ‘adelante’; ‘arriba’ y ‘abajo’; ‘izquierda’ y ‘derecha’. Hay información redundante, innecesaria y ambigua. El entorno induce, limita y define funciones o propósitos del habitante. Constantemente se lo lee como un mensaje. Hago del sustantivo un verbo: cambio ‘hábitat’ por ‘habitar’. Transformo un hecho, una cosa, en una acción. ‘Habitar’ según el viejo diccionario Enciclopédico Hispano Americano (de W.M.Jackson) es vivir, morar en un lugar o casa. Vivir es mucho. Es difícil definir un verbo tan amplio. Morar es algo más limitado. Y cuando se trata de ‘morar/vivir en un lugar o casa’, ya estamos más cerca de lo nuestro. Habitante es quien vive en un lugar o casa (vivienda). Habitación es la parte del edificio destinada a habitarse, o es la acción o efecto de habitar. En muchos idiomas vivir y habitar son sinónimos. Preguntad a cualquiera: ‘Donde vives?’ realmente es pedir noticias sobre el terreno donde se desarrolla la actividad cotidiana, que da forma al mundo. Dime donde habitas y te diré quien eres. (Illich:16) El habitar es sólo a medias formas vivibles, el resto es llenado y substanciado por toda la invisibilidad del uso, de la frecuentación, de la atribución y de la construcción de sentido ligada a los lugares. (La Cecla:9) ... la cuestión de las habitaciones reviste hoy un rol primario en el modo y en el espacio en dentro de los cuales la gente puede construir la propia identidad y la propia cultura. (...) el habitar no es una superestructura, sino sustancia de la libertad cotidiana y (termina una época en que la arquitectura se ocupaba de las formas) aparezca todo el espesor antropológico de la facultad humana de habitar; que esas formas llenan y significan más allá de cualquier gesto creativo romántico del arquitecto. (La Cecla:8) ‘Lo de uno’ es ese lugar de intimidad secreta donde las cosas y los seres conservan silenciosamente la historia olvidada de cada uno de nosotros. Así reencontrar la casa, la villa, la región, el país, es sobre todo reencontrarse así mismo. (Salignon:12) (...) la cercanía, cotidianeidad y familiaridad del habitar tiene como cosnecuencia que no se reconozcan sus incógnitas, sus opacidades, su compleja y velada estructuración. (Doberti:25) Las teorías actuales sobre el habitar, que muchos llaman teorías ‘del espacio’, pueden agruparse en tres orientaciones básicas: la biológica, que se expresa con la teoría de la ‘territorialidad’, la psicológica (en cierta manera complementaria de la territorialidad), que indaga en la situación a nivel primario de la experiencia prenatal, y la antropológica, que estudia los efectos culturales, entre ellos los aspectos semiológicos, considerando al hábitat construido como un sistema de signos. Desde el psicoanálisis se advierte que el lugar de habitar, sobre todo el 'domus' esta cargado del recuerdo prenatal de la madre como continente (primer hábitat fisiológico) primigenio, de allí los valores de identificación (Rascovsky). Esta identificación se culturaliza cuando los objetos circundantes, constitutivo del hábitat, se integran al proceso identificador: 'mi rincón', 'mi pipa', como tan bien lo expone Proust en ‘A la Búsqueda del tiempo perdido’.
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar 1.8 Del sustantivo al verbo Hemos elegido un verbo, una acción, para alejarnos, refrescándonos, del tradicional punto de vista que atiende casi exclusivamente a las cosas, los objetos. Como reseña Hillier, los estudios más cercanos a la arquitectura, se han preocupado mucho por el entorno como objeto, marcando diferencias en tiempos y lugares distintos, más que por el habitante como sujeto de la acción habitar. En uno de los trabajos más influyentes en la arquitectura de las egunda década del siglo XX, “Espacio, tiempo y arquitectura”, Giedion creía dar cuenta de la arquitectura describiendo obras arquitectónicas y un sólo tipo de acción: la de los arquitectos. Y podemos recordar también las descripciones críticas de los paradigmas de la Arquitectura Moderna en, Zevi o Benévolo: hablan de la Bauhaus (el edificio), de la Ville Savoye, del Pabellón de Barcelona, de la casa Robie, sin hablar de sus habitantes y de cómo se habitaba allí (de hecho en algunos de estos ejemplos: la Villa Savoye y el Pabellón de Barcelona estos casi no fueron habitados) Se habla muy tangencialmente del fenómeno sobre el cual trabaja la arquitectura: el del habitar. Recuerden el a.b.b.a de Pevsner: un ritmo de las cosas indicador de un ritmo de recorrido, como si un fiel del siglo XIII fuera sólo un caminante preocupado por el ritmo de su caminar: ¿Ahí terminaba su habitar? ¿Ahí terminaba su ‘vivir en’ la iglesia?. Le Corbusier y otros han hablado del espacio, insistiendo en el espacio como cosa. Recuerden su definición de arquitectura: el juego sabio y brillante de los volúmenes bajo la luz. Una acción: el juego; dos actores: la luz y los volúmenes, ¿Y los habitantes? Eso justifica la dura aseveración de Vladimir Illich: Habitar es un arte que se les escapa los arquitectos, no sólo porque se trata de un arte popular y porque procede con ritmos que escapan a su control; no sólo por que tiene un tipo de complejidad elástica que va más allá del horizonte de los biólogos simples y de los analistas de sistemas, sino sobretodo porque no existen dos comunidades que habiten del mismo modo. (Illich:17) Por eso creo que debemos analizar acciones, no sólo objetos, por maravillosos que estos sean. Si bien no hay historiador o crítico que haya podido escaparse de alguna referencia al habitar (vivir), las más de la veces se ha llegado a ella a través de los objetos, no de la acción de habitar. Casi siempre, el habitar, como el habitante, han sido presentados como la ‘cosa’ modelable, como lo que se debe cambiar desde la arquitectura y cuánto más se lo cambiara, más vanguardista se era; y esto, sin conocer realmente el fenómeno. Habitar refiere a un sinnúmero de fenómenos (entre los que también hay cosas, objetos), que debemos modelizar para comprenderlos. Es decir, debemos reunirlos en un discurso conceptual que indique relaciones, características, mutaciones. Pero no sólo eso; debemos, para comprenderlos, vivirlos. Lo que es fácil, porque habitar es, ya lo vimos, vivir. Esta vivencia no es necesariamente sólo directa. Puede estudiarse en otros. Debemos estudiarla en otros si queremos trabajar sobre su habitar. Muchas disciplinas (yo diría que todas, ya que se trata de vivir) han estudiado estos fenómenos. Aquí trato, indagando sobre estos estudios, y sembrar más que cosechar. Más que desplegar un conocimiento completo y exhaustivo: un corpus de saber cerrado, quiero bucear en la dimensión de lo que no sabemos. 1.9 El espacio vivido Primer constatación: yo vivo. Y vivo en una extensión espacial concreta. El espacio es pues causa necesaria de mi habitar: sin él no habito, no vivo. Al mismo tiempo que habitar supone ‘hacer habitable al espacio’. El espacio se experimenta como una extensión tridimensional del mundo que nos rodea: intervalos, relaciones y distancias entre personas, entre personas y cosas, y entre cosas, y el espacio está en el corazón del medio ambiente construido. La organización especial es, de hecho, un aspecto más fundamental que la forma, los materiales, etc. (...) De hecho, es posible considerar el diseño, desde el paisaje regional hasta el amueblamiento de una habitación, como una 'organización espacial' con propósitos específicos y ajustada a diferentes normas, reflejando las necesidades, los valores y los deseos de grupos de personas o individuos... (Rapoport, 1978:24) Además, como bien lo dice la psicología El espacio en que vivimos, ese espacio Otro, esa tópica de lo imaginario que contiene todo el tesoro simbólico -el interior del cuerpo materno, escenario de infinitos amores, creaciones, luchas y muertes-, ese utópico lugar, que como vemos resulta ser heredero del interior de aquel otro, el primer amor prehistórico, según Freud, el inolvidable, familiar y siniestro, es ese espacio-escenario que en construcción permanente como producto de nuestra realidad física proyectada, llamamos ciudad. (Zak:44) Mi lugar, el lugar donde vivo, mi ‘pago’, ‘mi barrio’ o ‘mi casa’, puede ser simultáneamente el lugar de nacimiento, o un lugar adoptado. La evocación de ‘mi lugar’ indica una exterioridad y una interioridad. Hay algo afuera de mí íntimamente relacionado conmigo a través de la habitación ... allí donde el ser humano se funda históricamente y cotidianamente en su habitar. El anclaje histórico es cultural, simbólico, poético histórico; el anclaje cotidiano es práctico, imaginario y fluctuante. (Salignon:29) Por esto no cualquier consideración del espacio nos sirve: como veremos mas adelante, ciertos estudios del espacio de la física no nos sirven para el habitar. La relación entre el hombre y el espacio, particularmente con el espacio de su ‘habitar’ es una función radicalmente trans-histórica, es el modo unificante y diversificante que tiene el ser humano en el hábitat de (re)encontrar sus anclajes y sus raíces profundas al mismo tiempo que su propia singularidad. (Salignon:24) ... la ubicación es el hecho cultural por excelencia. Todo el esfuerzo de la cultura tiende, esencialmente a saber dónde se está. Ubicar significa ubicarse. De nada le sirve al hombre averiguar dónde se halla un lugar del planeta, como no sea en función de lo que ese sitio le importe con respecto a sí mismo y a sus semejantes. (Escardó:9)
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Los antropólogos han indagado en esta dirección: La experiencia del hecho social total es doblemente concreta (y doblemente completa): experiencia de una sociedad precisamente localizada en el tiempo y en el espacio, pero también de un individuo cualquiera de esa sociedad. (Augé:28) (...) la organización del espacio y la constitución de lugares son, en el interior de un mismo grupo social, una de las apuestas y una de las modalidades de las prácticas colectivas individuales. Las colectividades (o aquellos que las dirigen), como los individuos que se incorporan a ellas, tiene necesidad simultáneamente de pensar la identidad y la relación y, para hacerlo, de simbolizar los constituyentes de la identidad compartida (por el conjunto de un grupo), de la identidad particular (de tal grupo o de tal individuo con respecto a los otros) y de la identidad singular (del individuo o del grupo de individuos en tanto no son semejantes a ningún otro). (Augé:57) El concepto de ‘espacio vivido’ (Bollnow) como veremos más adelante, implica una ‘axiología espacial’ (Sommers) y no se reduce a la razón cuantitativa de la mayoría de los métodos de indagación urbana, que no dan cuenta del ‘arte de habitar’, como la llamó Ivan Illich en su defensa de la libertad de habitar, y que, según él, está amenazada por la vida moderna. ¿Porqué este interés de introducir un nuevo concepto? La antropóloga Mary Douglas, estudió dos tribus: los Lele y los Bahong, que habitaban en las márgenes opuestas del Kasai, en el Congo belga. Para los Lele la estación seca era la peor época del año, por terriblemente calurosa; los Bahong la consideraban como la época más fresca y confortable. Por su lado, los funcionarios coloniales belgas pensaban que la estación más insoportable era la lluviosa y húmeda. Revisando los registros meteorológicos Douglas no encontró, en términos de temperatura, humedad relativa y vientos, diferencias sustanciales entre estación y estación. Llegó a la siguiente conclusión: ... no es exagerado decir que una comunidad dada decide por sí misma la suma de las condiciones físicas que experimenta. (Douglas:136) Cada cultura (tribu) vivía el clima según sus pautas culturales, relativizando lo que para nuestros hábitos occidentales sería un factor ‘objetivo’ de valor universal. Veamos ahora este dramático trozo de Tristes Trópicos de Claude Levi -Strauss: La estructura de la aldea no sólo hace que se pueda dar el juego delicado de las instituciones, sino que resume y asegura las relaciones entre el hombre y el universo, entre la sociedad y el mundo sobrenatural... las misiones salesianas de la región del río de las Garzas comprendieron rápidamente que el medio más seguro para convertir a los bororo es el hacerles abandonar su aldea y llevarlos a otras donde las casas están dispuestas en filas paralelas... Desorientados ... los indígenas pierden rápidamente el sentido de las tradiciones, como si sus sistemas social y religioso, (veremos que son indisociables), fueran demasiado complicados para prescindir del esquema que se les hace patente en el plano de la aldea y cuyos contornos son perpetuamente renovados por sus gestos cotidianos (...) (Levi-Strauss:210) (...) Lo que hace a la aldea no es ni su terruño ni sus chozas, sino una cierta estructura que toda la aldea reproduce. Así se comprende por qué, cuando contrarían la disposición tradicional de las aldeas, los misioneros destruyen todo. (Levi-Strauss:226)



Así como el estudio de Douglas prueba la relatividad cultural de la experiencia del espacio físico, la destrucción de la cultura bororo, a partir de la pérdida de la organización espacial de su hábitat, evidencia la importancia del espacio vivido, y su relación con la endoculturación. Esta relación, estudiada por Rapoport (1990) y Hall (1970), puede ser considerada como una relación semántica. El espacio habitacional ‘informa’, actúa como una semiosis, y cuanta más redundancia hay en esta comunicación, más se entiende el mensaje y se actúa en consecuencia. En todos los procesos de endoculturación el espacio actúa como guía de conductas. El caso de los bororo es una magnífica ilustración de esta situación. Hay una reducción del campo problemático y se reduce la ansiedad nacida de la toma de decisiones sin la información suficiente. Sin embargo, no podemos asegurar sin más la bondad de la sobreinformación: los aeropuertos internacionales y las cárceles son ejemplos de espacios con información redundante y demuestran que existen límites en la reducción de la ansiedad, que vuelve a aumentar cuando la información es extremadamente coercitiva. Un ‘estar allí’ sin capacidad de opción, o con opciones de conductas muy limitadas. Hay numerosos trabajos que dan cuenta de la resistencia al desarraigo o desaparición de relaciones espacio-vida, aún cuando las mejoras materiales de la mudanza sean notables. Sin embargo, dada la mutabilidad social (cultural) de la
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar problemática espacial, es necesario no caer en la ingenuidad de pensar que estas pruebas antropológicas dan cuenta de alguna «naturalidad» universalmente válida. Las menciono para indicar la importancia de no desdeñar la posibilidad de que en nuestra cultura industrializada y capitalista, estos fenómenos existan encubiertos dentro de una espacialidad social no estudiada en toda su integridad. 1.10 Espacio vivido y entorno ‘Espacio vivido’ está implicado en la noción de entorno, de la cual Teymur ha recogido 73 acepciones. Los términos más comunes: ‘environment’, ‘sorrounding’, ‘milieu’ (Hernández) distinguen entre el entorno y quien lo habita (usa, goza, padece). Koffka,en la década deltreinta distinguía entre ‘entorno geográfico’ (físico, objetivo, material) y ‘entorno conductual’, imagen congitiva del primero y base del comportamiento. Barker llamó ‘synomorphism’ a larelación cohrente o coadyvante entre el ‘entorno georgráfico’ de Koffka (que él llamaba ‘milieu’) y las condcutas. Diferenciaciones similares seencuentran en Kirk, quien distingue entre entrono fenoménico y entorno personal, siendo el entorno personal la imagen individual del mundo, las creencias y las actitudes hacia él. Maldonado ha usado ‘ambiente humano’, que él considera de reciente acuñación. Para él, ‘ambiente humano’ es …la realidad concreta en la cual durante siglos hemos desplegado nuestros esfuerzos afanosos por vivir, convivir y sobrevivir. (Maldonado,1972:13) Lo califica como un ‘ambiente-artefacto’, destacando su carácter semiartificial (orientado hacia fines, teleológico) contra el carácter totalmente natural (inmotivado) del ambiente animal. Citando a A.Gehlen reserva ‘umwelt’ (mundo circundante) para los animales y ‘welt’ (mundo) para el ambiente humano, construido e instrumental. Un sistema de artefactos para operar (tal como lo quería J.von Uesküll) ...un tejido de utensilios-artefactos y de símnolos artefactos, recíprocamente dependientes y condicionantes. (Maldonado:105) Todo este esquema conceptual se basa en la distinción existente en la etimología de la palabra, que deriva de rodear, circundar. Se presentan dos unidades diferentes y a veces, disociadas. En algunos casos, como el de Christian Norberg-Schulz, se habla de una 'oposición' entre habitante y el lugar habitado. Por el contrario, ‘espacio vivido’ acentúa la relación del hombre con su hábitat ...en un flujo de experiencias que se implican y explican una a otra lo mismo en lo simultáneo que en la sucesión. (Merlau-Ponty:296) Así se continúa la línea de los ecologistas, para quienes el ambiente humano es uno de los subsistemas que integran el gran sistema ecológico general. Pero se trata, para ellos, de un subsistema con un comportamiento singular, debido a su carácter teleológico (Maldonado). Desde el espacio vivido el habitar es un acaecer conjunto del habitante (con su pasado, dimensión de la experiencia; su presente, dimensión de la acción y su futuro, dimensión de las expectativas) y el sitio habitado (con su pasado, lugar del recuerdo; su presente, lugar de las conductas y su futuro, el que sin el habitante tiende a la destrucción). Más que oposición hay una relación de tensión, como la de los polos electromagnéticos. Cada acto ... se lleva a cabo en relación con el contexto dentro del cual el individuo piensa que está. (Canter:1, Trad. del autor) El EV no nace sólo de las percepciones de las formas, sino de percepciones que toman sentido según se responda preguntas que nos planteamos frente al entorno (Hernández, Lewin). De una ciudad no disfrutas las siete o las setenta y siete maravillas, sino la respuesta que da a una pregunta tuya. (Calvino, 1984:56) Si el habitar tiene sentido, es porque le permite al ser humano tener acceso a una serie de intencionalidades como espacio-tiempo esencial de proyectos, de futurizaciones, de transformaciones, de apropiaciones y de identificaciones que hacen que la vida esté ligada a la manera de habitar. (Salignon:32) …se trata de un enfoque sistemático en que el observador no es anterior o ajeno al sistema estudiado, sino que forma parte de él; de una ‘teoría general del campo’ en el que el sujeto no es un apuntador privilegiado de lo que ocurre, sino que sus propias reacciones son parte y muestra del proceso en cuestión. (Ventos :47) El sociólogo Blumer expresó un concepto semejante. Su ‘interacción simbólica’ es la interpretación unitaria e una situación. Aquí la acción del entorno construido es importante pues coadyuba en la decisión de ajuste del comportamiento. 1.11 Vivencia y espacio vivido Además de la distancia física o geométrica que existe entre mí y todas las cosas, una distancia vivida me vincula a las cosas que cuentan y existen para mí, y las vincula entre sí. (Merlau-Ponty:301) Aristóteles y Descartes unían íntimamente al espacio con el cuerpo individual (Gómez Millas en AAVV). He aquí una unidad donde parecía haber dos: perceptor y realidad. Allí se unen hechos que son interdependientes, relacionados por la vivencia individual y actuada del hábitat. Siendo la vivencia un hecho no totalmente pensado, ...que el análisis reflexivo puede hacer desaparecer. (Merlau-Ponty:306) (...) una verdad se decanta: por todas partes el hombre está circundado (environné), enraizado. (Mounnier:75) Uno no puede ser sujeto de un entorno, sólo se puede ser un participante (...) el entorno rodea, envuelve, englute y nada ni nadie puede ser aislado e identificado como estando ‘fuera’ o ‘aparte’ de él. (Ittelson, cit. en Canter:9, Trad. del autor)
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Tradicionalmente se ha tratado al entorno físico bien como un conjunto de estímulos físicos a los que el organismo responde, bien como un objeto para ser percibido o conocido. Casi nunca se ha tratado como una parte inseparable del proceso vital del organismo estudiado. (Hernández:19) El habitante no es un centro de un afuera determinante. Individuo y afuera interdependen en la vivencia. Vivencia que, por otra parte, proporciona más información de la que puede ser procesada, información redundante, contradictoria e inadecuada (Ittelson, cit. en Canter). El espacio vivido no es un espacio indiferenciado e isotrópico. …de hecho, las acciones humans no tienen lugar en un espacio homogéneo e isotrópico, sino en un espacio distinguido por sus diferencias cualitativas, tales como ‘arriba’ ’y ‘abajo’. (Norberg-Schulz 1975 : 5) Está cruzado por fuerzas que su vivencia instaura como un campo. Así como en los campos magnéticos la viruta de acero evidencia las líneas de fuerza, en el campo vivencial del espacio vivido, las conductas evidencian esa fuerzas preexistentes. En esta vivencia reconozco tres aspectos: el perceptivo, que la geometría racionaliza; el instrumental (que el uso actualiza); el significativo (que el símbolo instaura). Que se corresponden en cierta manera a las categorías que Joseph Sonnerfeld asignó al entorno: geográfica (objetiva); operacional (utilitaria); perceptual (simbólica) y de comportamiento. Y tres dimensiones experienciales: la configuración del entorno como un todo; la ubicación de lugares de referencia (patrones de referencia que relacionan eventos y conductas resultantes, con lugares geográficamente localizados), y la identificación de recorridos o rutas donde la experiencia principal es secuencial y motora (como la vieja ‘vuelta del perro’ en la plazas provincianas). Las concepciones disciplinarias ‘modernas’ del espacio, no desarrollaron suficientemente el concepto de espacio vivido, pues el concepto funcional no basta para comprender cómo dentro del espacio habitado se satisfacen los deseos de creación, de libertad, de ritmo, de conocimiento, en tanto aspiraciones subjetivas y colectivas que suponen un ‘suplemento espiritual’ (Bertrand, Lefebvre 1976, Ventos). Según Tomás Maldonado me nutro del espacio para existir, lo someto, lo transformo de acuerdo a mis fines, lo uso y lo transfiguró según los valores que reconozco (o deposito) en él. Todo esto simultáneamente. Casi el mismo modelo es el propuesto por Stephen Carr, según la secuencia: 1) Identificar (especificar) necesidades (desajustes); 2) incorporar información; 3) planear (decidir) acciones; 4) actuar; 5) evaluar lo actuado y su escena (Carr). La importancia práctica de este ‘constructo’ (Bunge) es que está en el punto de partida de la acción, condiciona el enunciado, el método, las acciones y finalmente, la situación teórica (Castex). Esto ha sido muy bien discutido por Lefebvre (1976, 1989) Maldonado y de Ventós, entre otros y estudiado en el niño por Piaget. El espacio del habitar no puede ser el ‘lugar de nada’ o el ‘lugar de nadie’. Es una extensión donde ‘algo tiene lugar’ o ‘algo puede tener lugar’. En la concepción y en el uso del hábitat la intencionalidad del habitante nos permite pensar en el espacio vivido como (ejemplo ya mencionado), un campo físico donde las fuerzas se revelan sólo cuando algo las pone en acción. Se trata de un flujo donde los habitantes instalan, no de cualquier manera sino de ciertas maneras, objetos y prácticas que a su vez les permiten otras intencionalidades y otras formas de acción (Salignon). Esto introduce anisotropías y heterogeneidades que no entran en la consideración del espacio urbano como mera ‘res extensa’. En la filosofía clásica, el ‘sujeto’ y el ‘objeto’ permanecían el uno ajeno al otro. Se juntaban en las simas de lo Absoluto, de la Identidad original o terminal. Hoy en día lo mental y lo social coinciden en la práctica: en el espacio concebido y vivido. (Lefebvre, 1976:13) 1.12 Espacio vivido y cultura Así un hombre toma consigo a otro para tal fin, o a otro más para otro fin, y la multiplicidad de necesidades reúne en una misma residencia a un gran número de asociados y de auxiliares, a ese establecimiento en común le hemos dado el nombre de ciudad... (Platón, La República) Aristóteles sigue a Platón: Vemos que toda ciudad es una suerte de comunidad, y que toda comunidad se constituye en vista a un cierto bien (porque es con la esperanza de obtener aquello que sienten como un bien que todos los hombres llevan a cabo sus actos): resulta claramente que si todas las comunidades buscan un bien determinado, aquella que es la más alta de todas y engloba todas las otras, busca también, más que las otras, un bien que es el más alto de todos. Esa comunidad es la que llamamos ciudad, es la comunidad política. (La Política) La ciudad es uno de los mejores ejemplos de aquello que Rodolfo Kusch llama geocultura. En la cultura occidental se trató a la ciudad como un instrumento, y así se la vivió. Santo Tomás recogió de Aristóteles esta idea y concluyó: El hombre está naturalmente hecho para la sociedad o la república... de donde se puede concluir que la formación de las ciudades es indispensable para las necesidades de la vida del hombre. (Del Gobierno del Príncipe) Ciudad es así sinónimo de sociedad, o mejor dicho de ‘cultura urbana’, o de cultura a secas, porque, la sola constitución del conjunto es un acto cultural y signa al espacio que se ha de ocupar. Asimismo, la consistencia íntegra de una cultura se halla ligada indisolublemente al lugar, ‘sufre la gravidez del suelo’. Podríamos decir que el territorio es condición de la cultura. (Zicovich:1) Este espacio físico es condición necesaria de la ciudad. De hecho, todos los pensadores de la ciudad occidental, desde Aristóteles hasta Santo Tomás de Aquino, pasando por Vitrubio, han insistido en las cualidades físicas del hábitat natural. En el siglo XVIII la Enciclopedia, en el artículo ‘Ville’ sólo se ocupa de los aspectos físicos. Vimos con Mary Douglas, que el carácter ‘natural’ del espacio se pierde al convertirse en una creación cultural. Aristóteles lo dijo: la naturaleza de una cosa es su fin.
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Dado el carácter cultural del espacio vivido, aunque el espacio físico permanezca inmutable con respecto a sus cualidades originales, es ya artificial en tanto es un instrumento de satisfacción de necesidades humanas. ... la ciudad se sitúa en la confluencia de la naturaleza y el artificio. (Levi-Strauss) Leamos un bello párrafo de Aldo Rossi: ... se ha señalado muchas veces el valor del ‘locus’, entendiendo con ello cierta relación singular y sin embargo universal que existe entre cierta situación local y las construcciones que están en aquel lugar. La elección de un lugar para una construcción concreta como para una ciudad, tenía un valor preeminente en el mundo clásico; la situación, el sitio, estaba gobernado por el ‘genius loci’, por la divinidad local, una divinidad precisamente de tipo intermedio que presidía cuanto se desarrollaba en ese mismo lugar. (Rossi:185) 1.13 Estatuto ontológico del espacio A partir de esas vivencias, durante siglos se ha especulado sobre la condición teórica del espacio. Estas especulaciones, de un modo u otro refieren a criterios de acción práctica sobre el espacio, puesto que la acción, aunque generada en necesidades materiales, se despliega según la disponibilidad conceptual vigente. Como dice Lefebvre: En el seno del espacio percibido y concebido, ya se encuentran el espacio teórico y la teoría del espacio. (Lefebvre, 1976:24) Por lo general se entiende como científico el instalar elementos cuya racionalidad relacional se busca indagar, en un sistema a priori, con una lógica propia. Ahora bien, eso supone una coherencia definitiva, que en el caso del espacio urbano, no existe aún. Sin embargo, cualquier intento de indagar los fenómenos de la realidad supone un esquema previo, con su propia lógica, aunque sea provisorio. De allí que no sea gratuito indagar sobre cómo se plantea o se ha planteado la noción de «espacio», o mejor aún, cómo se ha plantear la problemática del espacio. Lefebvre, a quien sigo en estos razonamientos, se pregunta: ¿Cual es el estatuto teórico de la noción del espacio? ¿Cual es la relación existente entre el espacio mental (percibido, concebido, representado) y el espacio social (construido, producido, proyectado, por tanto el espacio urbano por excelencia), es decir, la relación existente entre el espacio representado y la representación del espacio? (Lefebvre, 1976:27) A lo que agrega: Toda definición del espacio, o investigación sobre el espacio, implica un concepto del espacio, aún cuando no fuese más que para enunciar y clasificar las proposiciones. En el campo de dicha problemática, el espacio es un «puro» objeto de la ciencia. Por lo que se refiere a lo «vivido», el espacio jamás es ni neutro, ni «puro». Lo que establece de buenas a primeras una distancia entre el espacio vivido y el espacio epistemológico, planteado éste como neutro. (Lefebvre, 1976:27) Lefebvre revisa cuatro hipótesis: La primera considera al espacio como un terreno de la inteligibilidad, un esencia pura, sin contenido. Es la línea seguida por Platón, Descartes y Kant. Es el espacio instituido por las matemáticas. Aquí no hay tiempo histórico (tiempo vivido). Hay un fuerte cientificismo abstracto. Foucault (cif. Soja:119) dijo: El espacio fue tratado como lo muerto, lo fijo, lo no-dialéctico, lo inmóvil. Soja habla de la miopía de ver sólo lo que esta cerca, ver sólo «topoi» donde las cosas están. Pero también, refiriéndose a esta hipótesis, habla de hipermetropía, un ver lejos que descubre al espacio como una representación mental El espacio es reducido sólo a una construcción mental, un modo de pensar, un proceso ideativo en el cual la 'imagen' de la realidad adquiere precedencia epistemológica sobre la sustancia tangible y la apariencia del mundo real. El espacio social se pliega en el espacio mental, en conceptos diáfanos de espacialidad que muy a menudo nos llevan lejos de las realidades sociales materializadas. (Soja:125, trad. del autor) Al mismo tiempo Soja señala la influencia determinante de Bergson, a fines del siglo XIX, en reducir al espacio a un papel neutro. El espacio sería el reino de la cantidad y la medida, mientras el tiempo lo es de la calidad y la significación. Esa teoría del espacio no se circunscribe únicamente al campo epistemológico; se sale de sus límites de una manera que merece ser mencionada; algunos arquitectos se consideran aún como amos y señores del espacio que conciben y realizan. Se consideran o se hacen considerar como los demiurgos capaces de poner por obra, en el seno de la sociedad, su concepción y se definición del espacio. (Lefebvre, 1976:29) Basta leer declaraciones de arquitectos o las revistas especializadas para comprobar la validez de esta crítica. Todo la argumentación del influyente libro de Sigfried Giedion ‘Espacio, tiempo y arquitectura’, se apoya en esta concepción abstracta del espacio y en una pretendida representación del no menos abstracto ‘espíritu de la época’ (zeitgeist) (Iglesia). La segunda hipótesis de Lefebvre es la consideración del espacio social como producto de la sociedad, como resultado del trabajo y de la división del trabajo. Es el punto de reunión de los objetos producidos, el conjunto de las cosas que lo ocupan y de sus subconjuntos, efectuado, objetivado, por tanto «funcional». (Lefebvre, 1976:30) Según la tercera hipótesis el espacio no es ni punto de partida (mental) ni punto de llegada (reunión de productos). Es un instrumento de quienes domina la sociedad, y está al servicio de una estrategia, es decir, se puede proyectar. Es a la vez ideológico (político) y sapiencial (re-presentado). Lefebvre lo llama racional-funcional o funcional-instrumental, y lo ponme en función de la reproducción de la fuerza de trabajo. Las ciudades no vendrían a ser más que unidades de consumo correlativas de las grandes unidades de producción. (Lefebvre, 1976:32)
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... en esta hipótesis, el espacio no sería una mera representación inocente, sino que «vehicularía» las normas y los valores de la sociedad burguesa, y, ante todo, el valor de intercambio y la mercadería, es decir, el fetichismo. (Lefbvre, 1976:33) La objeción a esta hipótesis es que implica sólo la reproducción de los medios de producción y se acomoda muy bien a los fenómenos urbanos propios del capitalismo del siglo XIX, pero no tan bien a lo que ocurre en el neocapitalismo. Con arreglo a la cuarta hipótesis lefebvriana, no se puede sostener que el espacio es una idea, un producto ni un instrumento. Estaría, desarrollando más la tercer hipótesis, en función de la reproducción de las relaciones de producción. Haciendo intervenir con fuerza al tiempo histórico, el espacio constituiría un esquema dinámico común a diversas actividades. Vendría a ser por tanto un espacio a la vez abstracto-concreto, homogéneo y desarticulado (...) (Lefebvre, 1976:34) Aunque el examen de Lefebvre está basado en la sociedad capitalista, la última hipótesis coincide con el enfoque antropológico basado en la observación de sociedades no capitalistas (Chombart de Lauwe, Guidoni, Hall, Levi -Strauss). Con una diferencia: en la sociedad euroamericana neocapitalista la sociedad tiende a una lógica coherente, mientras que las sociedades ágrafas esa lógica social esta consolidada y se expresa en la forma espacial habitada (Hall, Guidoni, Levi Strauss, Rapoport). En el espacio social pueden distinguirse los aspectos físicos (materiales) de los mentales (cognición, representación). Ambos intervienen en la construcción del espacio social pero no pueden ser considerados su equivalente (Rapoport, Soja). Esta posibilidad de conceptualización e indagación independientes, sin embargo, no producen una autonomía incuestionable o una separación rígida entre los tres espacios (físico, mental, social), porque se interrelacionan y solapan. Definir estas interconexiones es todavía uno de los más formidables desafíos de la teoría social contemporánea (...). (Soja:120) 1.14 Espacio vivido y espacio abstracto El concepto de espacio vivido no es el espacio isotrópico e indiferenciado, se refiere a un espacio físico concreto, donde, al instaurarse el habitante, se cruzan fuerzas culturales, que encuadran las vivencias y condicionan las acciones. Como señala Henryck Skolimowski, la filosofía del espacio del 50 al 60 (‘Philosophy os Space and Time’ de Hans Reichenbach o ‘Philosophical Problems of Space and Time’ de Adolf Grumbaums), se refieren al espacio físico o al espacio subspecie geométrica. Enfrentemos, en un par semántico diferencial, al Espacio Vivido con Espacio Abstracto y Neutro. El espacio abstracto (EA) es res extensa, racional, descriptible, cuantificable, medible. Su concepto excluye la ideología, la interpretación, la no sapiencia. En dicha hipótesis, la forma pura del espacio, desprendida de todo contenido (sensible, material, vivido, práctico) es una esencia, una idea absoluta análoga a la cifra platónica. (Lefevbre, 1976:28) Se lo concibe como real y absoluto (Newton) o como un orden, igualmente real y absoluto dentro del cual coexisten los cuerpos (Descartes, Kant, Leibniz). Es «donde están las cosas». Este espacio, por consiguiente, es diverso de los cuerpos mismos. Tiene precedencia sobre ellos. Y no desaparece, ni pierde su existencia, si los cuerpos se aniquilan. (Vial Larraín:28) Esta fue la idealización del espacio que tan bien desarrolló la primera ciencia. Independiente de la existencia de toda materia (y de todo habitante). Posee las siguientes cualidades: los puntos no se diferencian, cualquiera de ellos puede ser el centro de coordenadas; todas las direcciones son iguales, el espacio se extiende isotrópicamente en todas las direcciones hasta el infinito; sus principales características son la extensión y la forma; esta noción empieza y termina en un acto lógico. Lleva un determinado tipo de racionalidad que ordena el caos fenomenal. ... si la materia, la realidad física de los cuerpos, no es otra cosa que espacio -extensión- la física, entonces, será eminentemente una matemática -será plenamente inteligible, podrá ser traspasada por la luz de la razón. (Vial Larraín:34) Este espacio abstracto no se percibe de modo inmediato, sino que se trata de una intuición pura. Históricamente, ésta fue la idea de espacio que subyace bajo los primeros intentos de construir la disciplina del urbanismo y que los tiñó de un cierto cientificismo. Este espacio, que se convirtió en paradigmático aún en la Carta de Atenas, tenía que ser objetivo, neutro, como condiciones necesarias para ser objeto de la ciencia. La confusión de esta racionalidad con la racionalidad de la arquitectura y el urbanismo, como gestores del espacio urbano, llevó a que Se hacen corresponder puntualmente (punto por punto) las necesidades, las funciones, los lugares, los objetivos sociales, en un espacio considerado supuestamente neutro, indiferente, objetivo (inocentemente); tras lo cual se establecen lazos de unión. Procedimiento que conserva una relación evidente con la fragmentación del espacio social jamás manifestada como tal, la teoría de la correspondencia puntual entre los términos funciones, necesidades, objetivos, lugares) desemboca en proyectos que aparecen claros y correctos debido a que son frutos de proyecciones visuales sobre el papel y sobre el plano de un espacio trucado ya desde el principio. (...) No se trata de localizar en el espacio preexistente una necesidad o una función, sino, al contrario, de espacializar una actividad social, vinculada a la práctica en su conjunto, produciendo un espacio apropiado. (Lefebvre, 1976:9) Rechazado el sentido del 'lugar', por los vínculos y atributos que su calidad genera, un 'nihilismo pragmático' se cierne sobre el territorio de lo urbano, constituyendo los esquemas más determinantes de la teoría sobre la ciudad. (Fernández Alba:80) Como el mismo Lefebvre señala, esto resulta en que los diseñadores consideran, casi sin tener conciencia de ello, que el espacio, como una hoja en blanco,
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Que recibe pasivamente los trazados de su lápiz, corresponde al espacio neutro de afuera, que recibe las cosas, punto por punto, lugar por lugar. (Lefebvre, 1976:13) De allí que la critica de Lefebvre siga hasta la acusación a la disciplina arquitectónica occidental de haberse transformado en una productora de demiurgos espaciales ‘amos y señores del espacio que y conciben realizan’. En la crítica y la historiografía arquitectónicas se evidencia esta posición. Dicho espacio tiene las características siguientes: vacío y puro, lugar por excelencia de los números y las proporciones, del número áureo, por ejemplo; es visual, y, por tanto, dibujado, espectacular, se puebla tardíamente de cosas, de habitantes, de «usuarios»; en la medida en que esta espacio demiúrgico tiene justificación, linda con el espacio abstracto de los filósofos, de los epistemólogos. (Lefebvre, 1976:29) El resultado final de esta situación se puede ver tanto en La Defense, en París, como en los barrios ‘de interés social’ aislados en medios rurales y desurbanizados en consecuencia. Tanto Frank Lloyd Wright, como Alvar Aalto y Robert Venturi, entre otros, han cuestionado este punto de partida que fue la base de la estética racionalista. Por el contrario, en el Espacio Vivido, dada su construcción imaginaria a partir de imágenes anteriores y de percepciones actuales, inevitablemente subjetivas (aunque posteriormente intersubjetivables), hay un punto único, ubicuo pero central, posicional, es la localización del que habita (Aristóteles, Bachelard, Bollnow); hay direcciones: arriba, abajo, adelante, atrás, a los costados; está cargado de significaciones (subjetivas e intersubjetivas) que constituyen un hecho semántico de el que no hay modelo matemático (Lefebvre 1989, Wilden); hay discontinuidades y fluencias; es siempre finito; como tiene una axiología asociada no es neutro. Puede ser deseado o aborrecido; no es abstracto. ... quien crea el contexto es el receptor del mensaje. Esta capacidad de crear contexto es un aptitud del receptor, y adquirirla es su mitad de la coevolución antes mencionada. Debe hacerlo mediante el aprendizaje o mediante una mutación afortunada, o sea, mediante una incursión en lo aleatorio. En cierto sentido, el receptor debe estar predispuesto para el descubrimiento apropiado cuando este se produce. (Bateson:42) Unir ambos campos: el del espacio físico, conformado, natural y artificial, el de la urbe en fin, dura y única, con fuerte tendencia a la inmutabilidad; con el de las vivencias de sus habitantes, los ciudadanos, los integrantes de ‘la ciudad’ humana, múltiple y diversa, llevará a una eidética de la ciudad, de cada ciudad. Bateson ha demostrado que la lógica no modeliza ni las relaciones perceptivas ni las afectivas. Estas se basan en algo, que, contrariamente a la materia/energía, sí puede perderse: la información. Por un lado, en el espacio vivido, tenemos al habitante y a los fenómenos tales como la sensación, la percepción, la explicación, la comprensión, la valoración (afectiva y otras), el mapeo o clasificación, la formación de imágenes, y la interacción de todos ellos. Por el otro, el espacio material con sus categorías de extensión, forma, sustancialidad. Estos son los componentes del concepto de ‘espacio vivido’, que se dan en la experiencia de manera indisociable. Un concepto parecido ha sido propuesto por Marc Augé, llamándolo «lugar antropológico», del que dice: Por supuesto, el estatuto intelectual del lugar antropológico es ambiguo. No es sino la idea, aprcialmente materializada, que se hacen aquellos que lo habitan de su relación con el territorio, con sus semejantes y con los otros. Esta idea puede ser parcial o mitificada. Varía según el lugar que cada uno ocupa y según su punto de vista. Sin embargo, propone e impone una serie de puntos de referencia que no son sin duda los de la armonía salvaje o del apraíso perdido, pero cuya ausencia, cuando desaparecen, no se colma fácilmente. (Augé:61) De este modo, el lugar antropológico es el lugar del sentido inscripto y simbolizado. Lefevbre propone un hipótesis atrayente. El espacio no es sólo un producto, una cosa; o sólo un instrumento, el más importante en tanto condición necesaria de cualquier acción. A partir de la particular situación del neocapitalismo europeo llega la conclusión de que el espacio está esencialmente vinculado a las relaciones de producción, más que a los modos de producción. Y de este modo coincide con los antropólogos, como Hall, Levi -Strauss, Rapoport, sociólogos como Chombart de Lauwe y psicólogos como Canter; quienes, sin pasar por el neocapitalismo señalan características similares para el espacio vivido. El espacio constituiría, pues, una especie de esquema en un sentido dinámico que sería común a las actividades diversas, a los trabajos divididos, a la cotidianidad, a las artes, a los espacios creados por los arquitectos y los urbanistas. Vendría a ser una relación y un sustentáculo de inherencias en la disociación, de inclusión en la separación. Vendría a ser por tanto un espacio a la vez abstracto-concreto, homogéneo y desarticulado, lo que se debería reencontrar en la ciudad nueva, en la pintura, la escultura y la arquitectura, así también como en el saber. (Lefebvre, 1976:34) (la ciudad de Buenos Aires) ... pero la vivo ahora sueño y nazco cada día en este momento mis amigos y las plazas se dan la mano o pueden odiarse en este instante ... (Osvaldo Svanascini) 1.15 Pensar lo habitable/habitado Se trata de pensar el habitar buscando la articulación entre las conductas, los objetos, las intenciones y los espacios habitados (Salignon). A medida que la ciudad crece y se transforma, los viejos y los nuevos barrios, los caminos, las plazas, se constituyen en el soporte por donde transcurren los deseos de la comunidad. La arquitectura genera el espacio para nuevas creaciones. (Melgar:26)
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Lo construido toma sentido al habitarlo y cada acto del habitar se da en relación con el contexto cultural. Esto avala la indagación sobre las complejas e importantes relaciones que ocurren entre lo construido y el habitar, relaciones que se evidencian en las prácticas sociales urbanas. Éstas afloran en las distintas lecturas urbanas en las que este trabajo se apoya y a las cuales se suma. Esta búsqueda conlleva una selección del material a observar, que se rige por dos reglas opuestas entre sí: por un lado el material de observación debe ser suficientemente reducido como para permitir su análisis; por el otro debe ser lo suficientemente amplio como para soportar algunas conclusiones generales. Para estudiar estos problemas globalmente se necesitan una ciencia y una filosofía de la ciudad, que enriquezcan al urbanismo tecnológico, cuya insuficiencia está ya sobradamente demostrada (Lefevbre, Rapoport, de Ventós, Wingo, Zicovich-Wilson). Si decimos que faltan 'espacios verdes' ¿Nos estamos refiriendo a parques, plazas, plazoletas, jardines privados o macetas? ¿A calles arboladas o con boulevard? Todos estos son espacios verdes pero, en Buenos Aires,cada uno de ellos es una cosa distinta, con diferentes significaciones,actividades y tradición de uso. El conflicto se da entre pensar en las actividades ciudadanas o afirmar un cociente 'ideal' entre superficies construidas y libres más un toque profiláctico de raíz higienista. Sólo con esta actitud reduccionista se puede meter, por ejemplo, una cancha de squash para ejecutivos en la 'city' y el Monumental un domingo de Boca-River, en la misma bolsa de los 'espacios deportivos'. (Zicovich Wilson:3) Conocer con más certeza los fenómenos del habitar, quizá permita ejercer y develar el "derecho a la ciudad", por el que aboga Henri Lefebvre: No a la ciudad antigua, sino a la vida urbana, a la centralidad renovada, a los lugares de encuentros y cambios, a los ritmos de vida y empleo del tiempo que permiten el uso pleno y entero de estos momentos y lugares, etc. (Lefebvre, 1969:167) Es sobre esa ciudad sobre la que deben actuar en general todos los constructores del espacio urbano, y en particular la arquitectura y el urbanismo, puesto que están inmediatamente relacionados ...con el hecho de habitar en tanto acto social, teniendo la construcción como realización práctica. (Lefebvre, 1976:12) Esto implica un derecho al uso y de allí la consideración de la urbe como un bien de uso (práctico y simbólico), y como tal creo que debe ser estudiada. 1.16 Cognición, emoción, acción, significación Consideraré los campos preceptivos y valorativos del habitante, a saber: cognición (conocimiento); emoción (valores afectivos), acción (valores prácticos) y significación (valores simbólicos). Agrupando los fenómenos del habitar en dos columnas: la urbe y la ciudad; e identificándolos en franjas horizontales correspondientes a lo emotivo, lo cognitivo, lo emotivo y lo práctico, obtendremos un esquema del tipo siguiente. URBE MORFOLOGÍA



COGNICIÓN



SIGNIFICACIÓN SIMBOLIZACIÓN



CONACCIÓN actividad conducta



EMOCIÓN amor odio amistad indiferencia



espacio hábitat cosas



territorios sitios monumentos cosas localización



CIUDAD temporalidad habitantes personas conductas organizaciones grupos personas instituciones



imágenes individuales imágenes colectivas



mitos imágenes individuales imágenes colectivas



barrios calles casas esquinas plazas negocios fábricas oficinas etc.



gobierno trabajo culto educación recreación vida familiar conductas



territorios sitios monumentos recorridos



personas instituciones
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar 1.17 Urbe y ciudad Uso una modelización de la ciudad, basada en la vieja distinción latina entre "urbe" (lo construido) y "civitas" (la comunidad que habita la urbe). «Urbe» es lo lo material y cosificado; «ciudad» el conjunto de habitantes de la ciudad (los ciudadanos). 1.18 Orden lejano y orden cercano A este modelo le agrego los conceptos de «orden lejano» y «orden cercano» de Henri Lefebvre. Creo que la morfología de la ciudad se decide en dos niveles: por arriba, el de la planificación global y la organización industrial, espacio del poder político por excelencia; por abajo, el del alojamiento y los servicios, palestra del poder de los habitantes. Agrego un nivel intermedio: el de la construcción espontánea por los habitantes de lugares diversos. 1.19 Identificación de unidades Podemos buscar las unidades de este sistema imaginacional o cognitivo, identificando los "espacios" o "lugares" que contribuyen en él. Los principales parámetros para decidir las unidades son las tres características ya señaladas: límites y conformación física; conductas y funciones, significaciones asignadas. Pueden definirse dos unidades principales: el territorio y el sitio. 1.20 Territorialidad La ‘territorialidad’ es un concepto originado en la etología y en la antropología (Carthy). Para Hillier (1993), a pesar de sus profundas críticas, es el concepto más fructífero para la arquitectura. Los etólogos han estudiado las conductas animales en relación con el espacio ocupado o nicho ecológico. Extensión de ‘terreno’, territorio viene de ‘tierra’, la terminación ‘itorio’ corresponde a ‘de’, ‘perteneciente a’ (se usó en la Edad media para la extensión geográfica que rodea inmediatamente a la ciudad), se asocia con un extensión física real. (Carpenter registra 32 acepciones) y está subordinado conceptualmente al de ‘espacio vivido’. Es una extensión definida por límites y que se reconoce por signos de demarcación. Casi siempre se identifican nominándolos, acto lingüístico que cierra la imagen. En este sentido el territorio es el espacio vivido identificado en función de su situación cultural de uso y dominio (relación territorio-población-funciones (Whaley), entretejido en la trama cultural (en el caso de los animales, en un sistema ecológico). Desde esas disciplinas el territorio revela una constante universal, tanto humana como animal: el control (y defensa) de una extensión de hábitat en relación de ciertas funciones, tal como se comprueba con los ‘territorios de caza’ de muchos animales. Los estudios sobre anidación de los animales primates evolutivamente más cercanos al hombre (Sabater Pi) indican semejanzas pero también diferencias notables. Por ejemplo, los grandes simios (chipancés, oraguntens, gorilas) anidan en construcciones efímeras que rara vez usan más de una noche y no realizan en ellas otras funciones que dormir, mientras los humanos parece que desde el principio usaron (con excepción de los nómades) sus nidos (viviendas) de manera estable y allí se apareaban, comían, dormían y cocinaban, además de preparar o construir sus utensilios. En cuanto al territorio en general, su custodia revela, por lo menos para los chimpancés, la capacidad de ‘imaginar’ mapas mentales de cierta complejidad, que implicaban reconocimiento de distancias, permuta de objetos y de puntos de referencia (Sabater Pi). Laborit se pregunta hasta donde, en el ser humano, permanecen estas conductas como resabios o inercias de ‘cerebros ‘primitivos’ que subsisten en el cerebro moderno. Podemos rápidamente buscar ejemplos en nuestra experiencia cotidiana: un puesto de trabajo, la vivienda, un sector en la tribuna del estadio, la cuadra, el barrio, etc. He aquí una fuerte heterotopía espacial. En ese sentido son espacios irreducibles el uno al otro. La cuadrícula de Hipodamos de Mileto y de Felipe II, no menos que la de Jefferson, inroducían una isotopía espacial que el habitar heterogeneizó. El territorio define a ‘habitantes’ y ‘visitantes’, los que en algunos casos son considerados ‘invasores’. En el uso terrible que los nazis dieron al concepto de ‘espacio vital’ (lebensraum) se escondía la noción más animal de territorio. Lo mismo se evidencia en los ghettos, sean éstos coercitivos, como el de Varsovia, o espontáneos, como Harlem y el China Town en Nueva York, Watts en Los Angeles, las ‘favelas’ en Río de Janeiro o las villas miseria en Buenos Aires. En el caso de los animales, y se pueden encpntrar analogías en la conducta humana, el dominio no se ejerce ‘contra’ todo animal, sino sólo con aquellos de la misma especie (competidores). La etología ha estudiado detenidamente este fenómeno (expresado en el film “Mi tío americano’ de A.Resnais, que utilizaba experiencias de Laborit) y las reacciones de defensa y agresividad que se desatan por motivos territoriales. Laborit sostiene que la territorialidad, junto con la caza y la prccreación, ‘necesidades’ (para Laborit son necesidades la cantidad de energía e información necesarias para mantener organizada una estructura orgánica) básicas del organismo, se origina en el cerebro primordial de reptil (hipotálamo) y luego se internalizan como automatismos en el cerebro del mamífero antiguo (sistema límbico). Es seguro que la noción de territorio está ligada a la necesidad de asegurarse la comida. (Laborit :58) El territorio se entronca así con los instintos, comportamiento genéticamente programado, que sirve de base para el desarrollo de automatismos y conductas elaboradas en niveles conscientes. Apoyándose en esta estructura innata, genotípica, se desarrolla ‘lo adquirido’ individualmente. Lo que es innato es la estructura nerviosa de la especie ‘Homo’ en la cual se interioriza el nicho ambiental, se establecen los automatismos funcionales, los conflictos inconscientes entre pulsiones, automatismos y el imaginario construido a partir de lo adquirido memorizado. (Laborit : 51) La experiencia del nicho ambiental (entorno físico) está entre las más importantes que se internalizan en el sistema nervioso. Laborit se pregunta: Será útil saber qué subssiste en el hombre de ese automatismo en la noción de propiedad, de clase o de patria… (Laborit :40) El concepto, aplicado a grupos humanos …este principio puede extenderse a todos los niveles de los grupos humanos (todos los colectivos significativos de grupos humanos reclamarán y defenderán un territorio de la misma manera que lo hará un individuo). (Hillier 1993:6)
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Este fenómeno de protección, claramente evidenciado en la etología animal; aparece en el lenguaje con expresiones tales como ‘dar cuartel’ que se remonta al sentido original de ‘barrio’ (quartier): división cuaternaria de la ciudad (de acuerdo a la traza de los ‘cuarteles’, castra, romanos). Allí, en el territorio barrial se suspendía el acoso. Es …un fenómeno de comportamiento asociado a la organización del espacio en esferas de influencia o en territorios claramente delimitados, que adquieren características distintivas y pueden ser considerados, al menos parcialmente, como exclusivos para sus ocupantes … (Soja, cit. por Roncayolo :183) Roncayolo se pregunta ¿Precede la ‘territorialidad’, lógicamente, cronológicamente, el establecimiento de los lazos sociales o las construcciones mentales; en toda caso las expresa en una forma original, las acompaña en su desarrollo, las representa y las fija, todo a la vez. (Roncayolo :183) Su compatriota Laborit cree en esa precedencia. Refiriéndose al hombre paleolítico, dice: …su nicho ecológico puebla su sistema nervioso, enriquece su memoria (…) La crreación de los primeros mitos no requiere más motivación que este nicho espacio temporal que lo rodea, para él desesperadamente vacío, todavía, de relaciones de causalidad evidentes. (Laborit :68) El habitar territoriza al espacio, el ‘vivir en’ lo califica y podemos considerarlo como un conjunto coherente de sitios (que en seguida intentaré definir). Las conductas dominiales que definen el territorio, producen, por complementariedad, la pertenencia a un lugar, el ‘ser de’. Dominar y ‘ser de’ son dos dimensiones psicológicas del fenómeno territorial. Territorio fue y sigue siendo un espacio donde habitamos con los nuestros, donde el recuerdo del antepasado y la evocación del futuro permiten referenciarlo como un lugar que aquel nombró con ciertos límites geográficos y simbólicos. Nombrar el territorio es asumirlo en una extensión lingüística e imaginaria; en tanto que recorrerlo, pisándolo, marcándolo de una forma u otra, es darle entidad física que se conjuga, por supuesto, con el acto denominativo. Estos dos ejercicios, denominar y recorrer, han de evolucionar hacia la región llamada territorio, como entidad fundamental del microcosmos y la macrovisión. (Silva:48) El lugar es la manifestación concreta del habitar humano. La identidad del hombre depende de su pertenencia a un lugar. (Norberg-Schulz:6) Augé señala que el lugar de nacimiento es constitutivo de la identidad. El lugar de nacimiento y el lugar habitado. Ahí están el relato de Levi -Strauss y los estudios de numerosos antropólogos. Al constituir una comunidad territorial, es allí donde el habitante llega a integrarse en la sociedad o a soportarla; sus límites, entendidos como una frontera protectora que les ahorra un esfuerzo de representación…(Bertrand :25) Sin embargo, como el caso del pueblo judío lo demuestra (aunque habría que estudiar hasta qué punto la persistencia histórica de una tierra ‘prometida’ no actuó como unsustituto de un territorio concreto), el territorio no es una condición necesaria y suficiente para el mantenimiento de la identidad cultural. Se han encontrado grandes dificultades en relacionar en forma causalista al territorio con la organización social (Hillier), dado que las relaciones de producción del espacio habitado son complejas y biunívocas, donde causa y efecto se alternan continuamente. Aunque existen muchas y fuertes relaciones entre el espacio organizado para ser habitado y la organización social de los habitantes y sus conductas, estas relaciones han sido olvidadas por concepciones abstractas a-espaciales de la sociedad, y por concepciones (igualmente abstractas) a-sociales del espacio. 1.21 El sitio He caracterizado otras unidades espaciales elementales, constituyentes del territorio, a las que llamé "sitios". Podríamos hablar de unidades elementales de habitar. En ese sentido Las ciudades son colecciones de lugares al mismo tiempo que lugares en sí mismas… (Briggs:79) ‘Lugar’ (place) es la denominación preferida por los estudiosos anglosajones. Dice Norberg-Schulz, quien ha abogado por una ‘fenomenología’ del espacio: Un término concreto para entorno (environment) es ‘lugar’. Es un lugar común decir que hechos y existencias ‘tienen lugar’. De hecho no tiene sentido imaginar un acontecimiento sin referencia a una localidad. El lugar es evidentemente una parte integral de la existencia. (…) Un lugar es cualitativo, ‘total’ y no puede ser reducido a ninguna de sus propiedades sin poner fuera de vista sus cualidades esenciales. (Norberg-Schulz, 1975 :3) Prefiero "sitio" a "lugar" porque lugar viene de "locus", estar situado para otro, estar localizado, como el blanco para el arquero. Desde su interpretación aristotélica, lugar significa ...un límite, un límite inmóvil que inmediatamente envuelve a un cuerpo. Aristóteles dijo: "lugar es el límite inmediato e inmóvil del envolvente" (Fis. IV, 212 a.20; en Vial Larraín:31). La definición aristotélica se cierra con "cada cuerpo ocupa su lugar". Pero esta ocupación singular y exclusiva es más la del cadáver en su tumba que el cuerpo naciente y vivo. En el orden del nacimiento y de la vida, el lugar propio, al igual que la individualidad absoluta, son más difíciles de definir y de pensar. (Augé:59) En este sentido, la conceptualización de Norberg-Shulz se acerca al espacio abstracto platónico: En general, la naturaleza forma un totalidad comprensible extensa, un ‘lugar’, que, según las circunstancias, tiene un entidad particular. (Norberg-Shulz 1975 :4)
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Lugar es: "espacio ocupado o que puede ser ocupado por un cuerpo cualquiera" (Diccionario Hispanoamericano); sitio es: "paraje o terreno determinado, que es a propósito por su utilidad para una cosa". Por esta particularidad de que "algo tenga lugar" prefiero, en castellano, la palabra sitio. El sitio refiere al mismo tiempo al arquero, al blanco y al arte del tiro al blanco. Es una ... esas unidades de experiencia dentro de las cuales las actividades y y la forma física se amalgaman ... (Canter:1) Sin embargo, cabe aquí la observación de Canter: Nuestras exploraciones teóricas han demostrado que siempre hay cierta ambiguedad sobre qué constituye un lugar. (…) por ejemplo, puede ocurrir que no haya indicaciones claras si dos entidades distintas son consideradas psicológicamente como un lugar o viceversa. (Canter : 158) Norbeg Schulz habla de ‘settlement’, localizarse, en el sentido de elección de un lugar para vivir en él. No es el uso que los geógrafos dan a 'site', que para ellos indica el lugar natural donde se levanta una ciudad. Es algo similar a los ‘puntos singulares’ (es desafortunada la mención geométrica) o al ‘locus’ de Aldo Rossi, el que ...así concebido acaba poniendo de relieve, dentro del espacio indiferenciado, condiciones , cualidades, que nos son necesarias para la comprensión de un hecho urbano determinado. (Rossi:186) De este modo Rossi acuerda con Henri Focillon, para quien el "locus" es la integración de la dimensión topográfica y la forma, sede de vicisitudes antiguas y modernas, memoria. Pero este ser no es abstracto o a priori, sino vivido por alguien que lo conceptualiza de acuerdo con sus interacciones con él. Más que percibido, el territorio es construido por el individuo y construido por prácticas y creencias que son de naturaleza social. (Roncayolo :189) Nace así el concepto de carácter, que Norberg-Schulz ha utilizado como clave de la comprensión de un ‘lugar’. Una vivienda tiene que ser ‘protectora’, una oficina ‘práctica’, un salón de baile ‘festivo’, un iglesia ‘solemne’. He aquí un gran adelanto en la consideración de la materia prima de la construcción del hábitat. Podemos entonces avanzar mas allá. El sitio, considerado como unidad conceptual para estudiar el espacio habitado, debe entenderse como una combinatoria de vivencias, no un átomo, sino una molécula integrante del sistema cognitivo del espacio (Canter). Un lugar es entonces, un fenómeno 'total', cualitativo, que no puede reducirse a ninguna de sus propiedades, tales como las relaciones espaciales, sin perder de vista su naturaleza concreta. (Norberg-Schulz:8) Sitio es el lugar donde se ha desarrollado una secuencia de actividades cotidianas, u otras repetidas regularmente, lugar que se ha integrado con esos rituales (Noschis, Rossi). Por eso los sitios se designan con sustantivos (Norberg-Schulz) son cosas con existencia real. Norberg-Schulz distingue, para sus ‘lugares’, dos componentes: el ‘espacio’ y el ‘carácter’. El espacio refiere a las formas físicas, extensas, concretas; el carácter es la ‘atmósfera’, … la más comprensiva de las características de cualquier lugar. (Noeberg Schulz 1975 :5) Y advierte que un concepto más preciso puede ser el de ‘espacio vivido’. Es difícil, si no imposible, describir con palabras y totalmente la experiencia de un sitio (Rossi). Si renunciamos a la totalidad de la descripción se puede alcanzar la totalidad de una imagen. Cada sitio es experimentado como una realidad concreta y continua, de difícil recorte. Dice Bertrand, refiriéndose al barrio: Cuando se abandona el barrio de referencia se descubren ciertos puntos de referencia que domina el tejido urbano; al se conocida su relación respecto a e este barrio vivido, alcanzan un valor de refugio, incluso si están alejados: un medio de transporte colectivo, un itinerario ya conocido, le devuelve a uno allí. (Bertrand :102) Esta ‘unicidad’ de la experiencia es el objeto de la comunicación de los artistas. Cada vez que mostramos fotografías y relatamos cosas sobre nuestra ciudad o nuestra casa, estamos tratando de trasmitir una imagen a nuestro interlocutor. La completitud de esta imagen es intrasmisible, dada su entramada complejidad. Hay riesgo de quedarse en la superficie o de caer en la caricatura. Aquí los poetas, los artistas en general (verbales o icónicos), llevan ventaja. Instauran los sitios frente nosotros, las recrean, los imaginan. Llegan, como diría Gadamer, del lenguaje poético al "lenguaje de las cosas". Las canciones, las poesías, los mitos y los ritos mantienen la relación íntima (imaginaria) entre la naturaleza (las cosas) y la gente (Markus). El sitio ha sido analizado por Abraham Moles (cit. en Bertrand :22). Para Moles existe una escala, referida a usos, que se puede modelizar como un ‘coquillage’, un encebollamiento de capas sucesivas: Movimiento inmediato: mobiliario; apropiación individual: pieza, departartamento; espontaneidad: barrio; territorio de caza: ciudad; región y espacios de proyecto: viajes y exploraciones. A menudo una parte de la ciudad -slum, ghetto o bidonville, Park Avenue o Wall Street- connota más que el total porque la parte designa con menor error los procesos mayores. (Morse:307) (Trad.propia) En este proceso actúan tres sistemas: el hábitat físico, natural o artificial, (en el caso de la cidad la urbs: material, geometrizable, gozable estéticamente); el comportamiento (social, conductual) y la significación (representativo, simbólico). Resumidas así por Ittelson: ... acción y propósito tal como vienen definidas, delimitadas e inducidas por el entorno, la presencia de significados y mensajes motivacionales vehiculizados por el entorno, y el concepto de ambiente relacionado con cualidades estéticas, sociales y sistémicas del entorno. (Ittelson,cit. en Canter:10, Trad. del autor)
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Una importante implicación de la diferenciación de sitios es que lleva hacia la identificación de lugares dentro de una red de reacciones más amplia. Al reconocer que un sitio esta asociado con un grupo específico de conductas, es posible anticipar que tipo de gente particular puede encontrarse en esos lugares. (Canter:119) (Trad.del autor) Nuestras expectativas son el resultado de pautas de acciones que ocurren habitualmente, y que, a su vez, inducen acciones adaptadas a esas pautas. Esta es la razón por qué kos esquemas conceptuales, por una parte son tan poderosos y por la otra están tan intrincados con conceptos de acciones. Por que las acciones están inevitablemente unidas a la consecución de fines, la asociación entre expectativas y conceptualización nos ayuda además a ilustrar el predominio de las concepciones orientadas hacia metas, y evaluativas de los componentes de un lugar . (Canter:121)(Trad. del autor) Esto se concreta en valores y disvalores, preferencias y rechazos, una axiología que indica qué debe hacerse allí, qué no debe hacerse allí y qué da lo mismo hacerlo o no hacerlo. En la mitología, la religión y la tradición primordial, hay sitios asociados con fuerzas cósmicas y sobrenaturales (Castaneda, Guenon, Hall, Rapoport, Rossi, Ryckwert): témenos griegos, "ciudades santas", sitios con poder. Los sitios evocan sucesos en la memoria colectiva del grupo. Mumford supone que las ciudades tuvieron su origen histórico en sitios sagrados. Como anota Rapoport En todos los casos encontramos la definición de un 'lugar' especial que se distingue y se aísla de la generalidad del espacio que lo rodea. Como el templo griego, no tiene por qué ser un espacio cerrado, sino simplemente un lugar de un género muy especial y dotado de un significado específico, un lugar que sea, en suma, reflejo de una concepción del mundo. (Rapoport, 1974:23) ... esta noción del lugar y del tiempo parece inexpresable racionalmente, aunque comprende una serie de valores que están fuera y más allá de los sentimientos que experimentamos al captarlos (...) son los signos concretos del espacio; y en tanto que signos están en relación con lo arbitrario y la tradición. (Rossi:186) Esta calidad simbólica puede extenderse a otros sitios, no sólo los sagrados: viviendas, esquinas, calles, cuadras y plazas se revisten aspectos simbólicos y constituyen un elemento esencial en la percepción, evaluación y construcción del entorno (Rapoport, 1972, 1974). Los sitios son espacios "para vivir allí" que se valoran según un delicado proceso de simbolización (Cassirer, Guidoni, Lefebvre 1983, Levy -Strauss, Silva, Rapoport, Vargas Llosa). Espacio habitado, el sitio es siempre identificado, utilizado, imaginado (Bertrand, Chombart de Lauwe, Rapoport); es un escenario de conducta y de acción. El sitio, como se ha demostrado con el comportamiento de ‘las barras de la esquina’ porteñas y de las ‘gangs’ urbanas norteamericanas (y como lo dice nuestro himno) se constituye en un elemento importante de la identidad grupal. Doy como ejemplo el testimonio de un poeta: En el primer prefacio de "Fervor de Buenos Aires" (que la edición del 69 de "Obras completas" no conserva, declaró: Mi patria -Buenos Aires- no es dilatado mito geográfico que esas dos palabras señalan; es mi casa, los barrios amigables, y justamente con esas calles y retiros, que son querida devoción de mi tiempo, lo que en ellas supe de amor, de penas y de dudas, 1.22 La ciudad Los poetas son usuarios privilegiados de la ciudad: son sus habitantes y al mismo tiempo la gozan o padecen como la obra de arte que Mumford quería que fuese. Diferente del lenguaje digital de las estadísticas, la poesía es casi lenguaje analógico. El lector "revive" la experiencia (Dewey). La imaginación del poeta se basa siempre en la energía de las vivencias. (...) Tal vivencia sólo entrará totalmente en vigor cuando entable relación interior con otras vivencias y se capte así todo su significado. (Dilthey:56) Como lo quería Sartre: un solo golpe imaginativo. El poeta es el sujeto adecuado de una experiencia semejante ...no pretende, como la comunicación, comunicar el puro-en-sí de lo acaecido, sino que encarna en la vida del relator, para proporcionar a quienes escuchan lo acaecido como experiencia (Bachelard). El espacio captado por la imaginación no puede seguir siendo el espacio indiferente entregado a la medida y a la reflexión del geómetra. Es vivido. Y es vivido no en su positividad, sino en todas las parcialidades de la imaginación (Bachelard:28). Esta vivencia, no se basa en datos fijados con exactitud en el recuerdo (Walter Benjamin), sino en aquellos que, prefijados inconscientemente, fluyen repentinamente en la memoria, y se expresa en una imagen.
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar ...el poeta se distingue por el vigor con que reproduce ∗estados anímicos+, sucesos íntegros, vividos personalmente o vistos en otros, y caracteres con la lógica con que se manifiestan en el enlace de esos sucesos. (Dilthey:60) Cómo no hablar de Buenos Aires? (Si es una forma de saber quien soy! (Chico Novarro) Yo me reconozco en Buenos Aires.... Buenos Aires. fragmentos encontrados, en los que la verdad, por fin, se ha revelado. (Esther Díaz) Una tarde hecha un suspiro de sol creó un poema. De nuevo Buenos Aires con voz clara me habló. (Rubén Cavadini) Ciudad, como extranjero te canto todavía sin saber muchos nombres de tu fisonomía Vivo en ti, y si te canto es por convencimiento (mas sin certificado de buen comportamiento). 1



(Rafael Alberti)



Palabras, Buenos Aires, te recorro en palabras. 2



(Rafael Alberto Vázquez) Me unía a la ciudad no una razón de azar sino un destino mutuo de amantes en el tiempo. La ciudad era aquello que yo había forjado. Inútil evadirme de mi propia experiencia, inútil pretender un ámbito m


(Osvaldo Rossler)



La transmisión de la experiencia de un sitio es magistral en una poesía de Jorge Luis Borges: Y la ciudad, ahora, es como un plano De mis humillaciones y fracasos; Desde esa puerta he visto los ocasos Y ante ese mármol he aguardado en vano. Aquí el incierto ayer y el hoy distinto Me han deparado los comunes casos De toda suerte humana; aquí mis pasos Urden su incalculable laberinto Aquí la tarde cenicienta espera El fruto que le debe la mañana; Aquí mi sombra en la no menos vana Sombra final se perderá, ligera. No nos une el amor sino el espanto; 4



será por eso que la quiero tanto. 1.23 La vivienda



Para Hodder (1990) la aparición de la vivienda, en un proceso que él llamó de “domesticación humana”, marca el cambio las estrategias nómades de recolección a otra sedentaria de tipo agrícola. La vivienda no es solamente el producto de una determinada organización socioeconómica, sino que tiene un valor fundamental en el funcionamiento de la sociedad. Controlando el entorno en el que se mueven, consumiendo productos domesticados, y creando un ligazón con ese mundo a través del entierro de sus muertos debajo de los pisos de las casas, el hombre vuelve predecible y manejable domesticado- lo incierto y lo salvaje. Una tesis similar es la sostenida por Hall en “el lenguaje silencioso”. 1 Centro (1950). En Alberti, Rafael: 1979 Poemas de Punta del Este, Buenos Aires entinta china (Barcelona:Seix Barral) p.75 2



3



Canto confidencial a Buenos Aires (1964). En Salas, Horacio: 1968 La poesía de Buenos Aires (Buenos Aires:Pleamar) p.251 1944 Buenos Aires (Buenos Aires:Taladriz)



4 Buenos Aires en Borges, Jorge Luis: 1977 Obra poética (Buenos Aires: Emecé) p.273



17



82



HABITAR - HABITANTE



IAC



Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar Guiddens (1979) considera a la vivienda como una “structuring structure”, resultado y vehículo de practicas sociales. Sus espacios están cargados de elementos simbólicos que expresan significados relacionados con la situación social. Dentro de la amplia escala de sitios, el ejemplo, dentro de la cultura humana, más frecuente e importante, es el de la vivienda. De este modo la vivienda familiar (sobre esto los estudios antropológicos, sociológicos e históricos son innumerables) es el primer ‘sitio’ de socialización. Allí se forman los conceptos mentales de la estructura del mundo. Diferencias el adentro (territorio familiar) y el afuera (mundo para Bollnow). Asociación de determinadas actividades con determinados espacios (sitios): cocina, baño, comedor, patio, dormitorio, etc.; territorialidades personales: el cuarto de los padres, ‘mi’ cuarto. Alberto Salas nos proporciona un magnífico ejemplo de re-presentación de un sitio, en este caso, la casa. La puerta se abría a una casa acogedora y profunda, que sólo puedo recordar en la generosidad del verano, cuando la vida se desparramaba por los patios. A la izquierda se prolongaban las habitaciones espaciosas, de techos muy altos (...). Más allá de las habitaciones se extendía el fondo, inmenso, lleno de cosas y animales, de árboles, de plantas. Era el trajín de todos los días, el reniego de las mujeres, la fatiga de mi madre, la mirada satisfecha de mi padre, nuestra alegría. (...) era el lugar obligado de los asados. (...) ¡Pasó tanta gente por aquella casa, por sus asados, por la tabeada, o los pronósticos del sábado! (...) La larga mesa, el vino abundante que achispaba las conversaciones, pertenecía a los hombres. No puedo recordar ni las voces ni los gestos de la mujeres, que parecían ausentes. (...) Casi siempre una guitarra punteaba al desgano, hasta que alguien alentaba al cantor, haciéndolo salir de su vergüenza. (...) En invierno el lugar de reunión familiar era en torno del mate y de la plancha, la cocina o una de las habitaciones en que la madre trajinaba la ropa, estiraba puños y cuellos con el agua de arroz que nos comíamos con azúcar. El mate prefería la cocina económica entibiada por una económica de plancha ennegrecida. (…) Si la visita era de algún respeto se la atendía en torno de la felpa roja que cubría la mesa de la sala. (...) No se concebía por entonces casa sin piano en la sala, en los atardeceres. (...) En las siestas los ejercicios del Hanon, escalas interminables y luego el afán de ‘sacar’ alguna pieza fácil que rompiera la rutina y alentara el gusto, se hicieron sonidos habituales. (...) El piano y su contorno, sin embargo, encerraba muchas cosas agradables y curiosas: el taburete (...) el metrónomo que soltábamos a hurtadillas y nos inmovilizaba en su andar de muñeco (...) Cuando el tiempo se suavizaba, la vida huía de las habitaciones, de la cocina que se convertía en un sufrimiento. En el jardín, entre la parra llena de fruta se iluminaban los faroles con vidrios de color; los grandes bancos de madera, la mecedora de viena soportaban la tertulia hasta muy avanzada la noche. A veces la conversación se desplazaba a la vereda, donde se chismorreaba, se comía helados y se hacían comentarios sobre el tiempo. Este era el tiempo de regar las plantas y aprovechar la oportunidad de empaparse, de aspirar el olor que como agradecimiento despide la tierra reseca al sorber el agua; (...) El verano era para los hijos la vida amplia, dichosa, de los juegos en la vereda (...) solíamos tender una frazada en el patio y durante algunas horas recibíamos en la cara el brillo de las estrellas. -¿Estarán muy lejos? ¿Muy cerca? ¿Cual es Marte? ¿Qué es el cielo...?-, hasta que ya dormidos nos reintegraban al orden, a la seriedad de los techos. (...) Ésta era la casa en que habíamos nacido los cuatro hijos menores (...) esa casa de Godoy Cruz, entre Juncal y Cerviño, era para nosotros la mayor parte del mundo; allí habíamos nacido y nos habían criado. Nos familiarizamos con sus rincones, el dibujo de las baldosas, con los pestillos de sus puertas, (...) Allí nos asustábamos ante las tormentas -tormentones que no se repiten- tan llenas de relámpagos que obligaban a cubrir los espejos con frazadas y que mi abuela procuraba templar encendiendo una vela ¡Santa Bárbara bendita!, invocación que le arrancaba cada nuevo latigazo de luz. Fue la casa de los primeros libros y las primeras amistades, de la bicicleta, del barquillero y del cornetín de los atardeceres de invierno; (...) Allí conocimos y nos explicamos a nuestro modo la mayor parte de las cosas que ahora, vivas aún o ya derrotadas, hacen la vida. (Salas 1955a:31 y ss.) En la cita de Salas se pueden reconocer, dentro del territorio ‘casa’, (esa casa de Godoy Cruz, entre Juncal y Cerviño, era para nosotros la mayor parte del mundo), una serie de sitios. La vereda: ...se chismorreaba, se comía helados y se hacían comentarios sobre el tiempo...pertenecía a las familias (...) La vereda entonces pertenecía a las familias. -¿Ha visto usted, doña Pepa? -Buenas noches don Alberto. La sala: En las siestas los ejercicios del Hanon, escalas interminables y luego el afán de ‘sacar’ alguna pieza fácil que rompiera la rutina y alentara el gusto, se hicieron sonidos habituales. (...) El piano y su contorno, sin embargo, encerraba muchas cosas agradables y curiosas: el taburete (...) el metrónomo que soltábamos a hurtadillas y nos inmovilizaba en su andar de muñeco. El jardín: ... entre la parra llena de fruta se iluminaban los faroles con vidrios de color; los grandes bancos de madera, la mecedora de viena soportaban la tertulia hasta muy avanzada la noche. Habitaciones, la cocina: En invierno el lugar de reunión familiar era en torno del mate y de la plancha, El fondo ...inmenso... lleno de cosas y animales, de árboles, de plantas. Era el trajín de todos los días, el reniego de las mujeres, la fatiga de mi madre, la mirada satisfecha de mi padre, nuestra alegría. (...) era el lugar obligado de los asados. En los sitios los rasgos territoriales se asocian con usos y usuarios, fines y experiencias pasadas, así adquieren identidad, se reconocen.
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar En el texto de Salas podemos reconocer varios sitios: la vereda, el patio, la cocina, la sala, un cuarto, el fondo, todos integrantes de un sitio mayor: la casa. El reconocimiento de esos sitios se realiza mediante menciones a cosas concretas, esquemas mentales, conductas, emociones y identificación de territorialidades. En la ‘vereda’ hay rincones y baldosas, allí se chismorrea, los chicos juegan y se comen helados, es territorio compartido por la familia y los vecinos, pero los extraños, los pasantes, también ejercen una territorialidad efímera. En el jardín (¿será el patio?) el parral, la mecedora y los faroles arman la escena (no parece ser necesaria una descripción arquitectónica, o porque las formas están, por demasiado tipológicas, sobrentendidas, o porque no tienen importancia). El patio es territorio eminentemente familiar (sin exclusividades de ninguno de los miembros de la familia), allí se realiza la ‘tertulia’ que refiere a ‘unión’ y ‘amistad’ a fuerte relación personal y a conversación/comunicación. Aquí parece llegar al máximo la centripetación familiar (curiosamente, más que el comedor, que no es mencionado). Por eso refiere sin más a la ‘vida’. La cocina es el sitio alternativo, según las estaciones, del encuentro familiar. Dos artefactos destacan: la cocina misma y la plancha. Allí se plancha y cocina, pero también se matea y se escuchan los cuentos de u visitante asiduo: el viejo Montes. Sin embargo, no hay simbolización asociada, como la hubo en el patio. La sala, lugar que en la consideración general debería darse el encuentro, éste no se registra. Allí está el piano y su momento es la siesta. Su uso: atender a las visitas, palabra que diferencia a ‘visitantes’, unos son más cercanos a la familia y por lo tanto no-visitas (como el viejo Montes), otros son ‘visitas’ signados por una mayor lejanía emocional. Cuarto es una denominación genérica, Salas no dice ‘dormitorio’ o ‘alcoba’. Sólo recuerda los ‘techos altos’. No hay mención emotiva ni de territorialidad. El fondo está cargado de cosas, es inmenso, tiene bancos, animales. Allí se realizan las tabeadas,se toma vino y canta el cantor. Es lugar de guitarreadas y los amigos (no-vivitas) son invitados a compartir la territorialidad. La ‘casa’ engloba todos estos sitios. Es en sí misma (y esto se repite en numerosos testimonios) un mundo, una totalidad vivencial: Allí conocimos y nos explicamos a nuestro modo la mayor parte de las cosas que ahora, vivas aún o ya derrotadas, hacen la vida. En ella destacan las puertas y los libros. Provoca la máxima tensión emotiva y es, por supuesto, el territorio familiar por excelencia. Como sitio, define a ‘propios’ y ‘extraños’. Mi barrio fue mi mundo, y a él suelo volver cuando me siento extraño en este mundo nuestro en que vivo. (Domínguez :15) La geografía de mi barrio llevo en mí, será por eso que del todo no me fui: la esquina, el almacén, el piberío los reconozco... son algo mío... (Eladia Blázquez) Estas citas reflejan lo que sociólogos han detectado: salir de un territorio propio es un extrañamiento. Bollnow, Cerasi, Hall, Lynch, Panerai, Rossi, entre otros, han propuesto el uso del concepto de sitio, para calificar el entorno humano. Venturi vio a Las Vegas como un sitio. Rossi, los llama "hechos urbanos", con forma y significación propias, reconocidas como "unicums" irrepetibles. Tanto Rossi como Norberg-Schulz, consideran a la ‘stabilitas loci’ como una a condición necesaria de la identificación del sitio. Obviamente, sin una mínima estabilidad no habrá entidad, pero la identidad de un sitio puede ser cambiante, desde ya no es eterna. Su mutabilidad nace del hecho de que un sitio puede ser interpretado de múltiples maneras (Eco, Norberg-Schulz). El espacio habitado puede estudiarse como un sistema de territorios y sitios, cuyos límites son variables y cuyas vivencias no son estables. Norberg-Schulz considera que su estudio debe cubrir dos aspectos: debe ser puntode aprtida y meta de la investigación. En el principio como una experiencia holística espontánea y como resultado, como un mundo estructurado según las categorías que él recomienda: espacio y carácter. Algunos logran un alto grado de permanencia: la ciudad, el barrio, la casa. Pero, como lo demuestran las experiencias propias de cualquier mudanza, siempre son relativos a un centro vivencial que es el habitante. Sonnerfeld (cit. en Bertrand :23) los considera la integración fenomenológica de marco físico, entorno geográfico, entorno operacional y entorno de comportamiento. Al proponer al sitio como un lugar propio y apropiado, lo podemos diferenciar de espacios que, cumpliendo con una identificación física y una asignación cultural de conductas a ser desarrolladas en ellos, no son sentidos o considerados ‘propios’ ni relacionados con la identidad cultural de habitante. Son algo así como lugares del desarraigo y creo que se acercan lo que el antropólogo francés Marc Augé caraterizó como ‘no-lugares’. El concepto de ‘no-lugar’ se construye a partir de la positividad del espacio vivido y de lo que aquí he llamado ‘sitio’. En el ‘lugar’ (sitio), ciertas cosas existen en estrecha relación con él (tal como en la definición de sitio del diccionario). Estas pueden ser la configuración formal y material, objetos, personas, conductas y significados. De allí nacen para Augé las características claves: identificatorias, relacionales, históricas. Son identificatorios en tanto permiten (como lo vimos en el caso de los bororo) reconocerse y situarse dentro de un grupo social. Esto no se da sin una dinámica de la permanencia y el cambio, que provoca tensión, adhesiones y separaciones, continuidades y rupturas (Hall, b). Tensión que señala Serres al ubicar a cada individuo en un nudo o intersección de la malla cultural. Y esta malla es una malla de cualidades, en la cual el sitio habitado es parte de lo permanente, en el sentido de que sus cambios son más lentos que los de los otros elementos en juego. Relacionalmente, en un ‘lugar’ pueden coexistir elementos distintos y singulares (vuelvo a recordar el caso de los bororo y el ejemplo de la Villa Crespo de Marechal), que forman parte de esa trama cultural identificatoria al coexistir ocupando un espacio común y ser "habitados". La calidad histórica nace de esa permanencia cuya estabilidad no es absoluta pero es la suficiente para reconocer en el sitio señales de . Para Augé Si un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e histórico, un espacio que no puede definirse ni como espacio de identidad ni como relacional ni como histórico, definirá un no lugar. (Augé:83) A partir de estas aseveraciones se pueden calificar de no lugares, en tanto habitats humanos, a los aeropuertos y hoteles internacionales, las estaciones terminales de tren, los supermercados y los centros comerciales. En estos últimos se puede notar las diferencias: la calle y los shoppings cumplen casi la misma función para el intercambio comercial, pero la
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Rafael E.J.Iglesia: Vivir y habitar calle es apropiable y el shopping no. Aunque el mismo Augé señala que es muy difícil encontrar ejemplos puros, puesto que la conducta del habitante juega un papel constitutivo y puede, en ciertas condiciones de experiencia habitual, reconstruir las características del sitio (‘lugar’) en un ‘no lugar’; y puede también, un lugar perder sus características de tal, tal como ha ocurrido en algunas calles, y quizá esté ocurriendo en nuestra calle Florida. Se me ocurre recurrir a un poeta para dar una imagen imaginativa de un no-lugar. La encuentro en Borges, en la Ciudad descrita en ’El Inmortal’. A ella llega el protagonista luego de recorrer fatigosos laberintos. Las formas incomprensibles (que recuerdan a la arquitectura de Paolo Soleri, Frank Ghery o Peter Eisenman), eran ancestrales, interminables, infinitas, atroces, complejamente insensatas, inhabitables. La incomprensión evita toda territorialidad, esa ciudad no era un sitio para nadie, ni para sus constructores. Muchas de las características de los no-lugares aprecen en la ficción borgeana: incomprensión, significación incomprensible o terrible, dificultad paras construir un mapa mental, falta de orientación. La imagen literaria es condenatoria Esta ciudad, aunque en el centro de un desierto secreto, contamina el pasado y el porvenir y de algún modo compromete a los astros. Mientras perdure, nadie en el mundo podrá ser valeroso o feliz. No quiero describirla; un caos de palabras heterogéneas, un cuerpo de tigre o de toro, en el que pulularan monstruosamente, conjugados y odiándose, dientes, órganos y cabezas, pueden (tal vez) ser imágenes aproximativas. (Borges :538)
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PREFACIO Una obra artística permanece siempre abierta al espectador para hallar en ella sentidos diversos a lo largo del tiempo. Para el artista, en cambio, la obra se cierra en el instante preciso en que retira el lienzo del caballete o escribe el punto final de la novela. Pero un texto teórico es siempre inconcluso y desoladoramente perfectible. A más de una década desde que se publicó la exploración inicial de la estética de lo cotidiano, el compromiso con un texto escrito en otro momento y casi por otra persona no resultó fácil. 1 Las alternativas eran dejarlo morir de muerte natural, incrustar fragmentos que actualizaran el proceso de pensamiento o reescribirlo en su totalidad. Surgió por tanto una trilogía de libros que, si bien asumen parte de la estructura anterior, descubren múltiples aspectos antes inadvertidos. Uno de ellos es la profunda imbricación entre la estética y la lúdica. A partir de Huizinga y la taxonomía de los juegos de Caillois (vértigo, competencia, azar y simulacro) emerge la lúdica como actividad primordial de la estética --su gemela siamesa-- que recorre en serie y en paralelo al tejido de prácticas sociales. La tesis central de este libro es que no sólo es posible sino indispensable abrir los estudios estéticos --tradicionalmente restringidos al arte y lo bello-- hacia la riqueza y complejidad de la vida social en sus diferentes manifestaciones. Eso es la Prosaica: sencillamente, la estética cotidiana. Esta pervivencia de la estética se expresa de mil maneras desde nuestra forma de vivir, en el lenguaje y el porte, el modo de ataviarse y de comer, de rendir culto a deidades o a personalidades, de legitimar el poder, ostentar el triunfo o recordar a los muertos; pero el papel primordial que la estética tiene en nuestra vida cotidiana se ejerce en la construcción y presentación de las identidades sociales. A pesar de esta omnipresencia de la estética en ámbitos no sólo culturales y sociales sino incluso biológicos, los teóricos en estética parecen no darse cuenta de ello y siguen requiriendo del aislamiento de un museo o sala de conciertos para distinguir fenómenos que atañen a la sensibilidad. Temen que, de salirse del ámbito artístico, se precipitarían en un panestetismo que disolvería a la estética ipso facto. Y cuando la estética extra-artística ya es francamente insoslayable, los filósofos optan por aplicarle nombres como “corporalidad” o “sensorialidad” para denotar lo que no es otra cosa que la estesis. Tuve que repensar la noción de “facultad de la sensibilidad” pues siempre me pareció un término elusivo y resbaloso. Lo que la distingue de otras facultades humanas es la gran incógnita que se han planteado los estudiosos de la estética. Por lo menos ha quedado claro hasta aquí que ya no es 4 91
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I posible hablar de Sensibilidad con mayúscula y en singular como patrimonio privilegiado de genios y artistas, críticos o connaisseurs, sino de sensibilidades en plural, expuestas y vulnerables a la vida, que se revisten de diferentes maneras dependiendo del contexto cultural. Esta noción de sensibilidad ha tenido que trabajarse desde una perspectiva fenomenológica y epistemológica. 2 De ahí emerge la formulación del concepto de prendamiento y su opuesto, el prendimiento, cuyo potencial heurístico ya lo juzgará el lector. Así como la lingüística de Saussure no era sino la punta del témpano de una semiosis ilimitada, el arte ha sido la punta de una estesis vasta y extendida. Ambas son co-dependientes, pero hay aspectos fundamentales que las distinguen: de la semiosis obtenemos significación y sentido, de la estesis abertura y arraigo; de la primera coherencia, de la segunda adherencia. Espero poder probarlo.



K.M. Área de Estética Aplicada y Semiótica del Diseño Posgrado en Ciencias y Artes para el Diseño Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco. México 4960 D.F. [email protected]
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I Capítulo 6. Categorías elementales para el análisis estético Sujeto y objeto estético: co-subjetividad Habrá que iniciar esta exploración desde la “obsoleta” dicotomía sujeto–objeto a pesar de que, para Heidegger y varios autores posmodernos, esta dicotomía es metafísica y por tanto insostenible. 12 Más que metafísica, la distinción sujeto–objeto es un constructo teórico indispensable para enfocar con mayor precisión los problemas en la zona que hemos elegido examinar. La mente opera por dicotomías, nos guste o no. Todo el largo e intenso debate en torno al objeto o sujeto estético prueba cuán problemática es esta distinción y cuán imprescindible resulta para el campo de la estética. Prueba de su importancia es que la teoría estética ha oscilado entre el objetivismo (de lo bello, del texto y su sentido, de la obra de arte y de sus conceptos o aspectos) y el subjetivismo más o menos asumido de la teoría de la recepción, de la hermenéutica negativa, de la estética idealista y de la deconstrucción literaria. Optar por una de estas alternativas es para el investigador, como lo plantea Feyerabend (1974, 72), quizás una decisión casi visceral o de temperamento, más que de razones objetivas. Por ello, es necesario hacer explícito que el enfoque aquí elaborado parte desde un objetivismo del sujeto y desde un subjetivismo del objeto. Planteo a un sujeto constituido por la espesa objetividad de lo social y por tanto, un sujeto objetivo o intersubjetivo y a un objeto constituido por la percepción del sujeto, un objeto para un sujeto u objeto subjetivado. En otras palabras, parto de la subjetividad objetiva –la del sujeto constituido desde la objetividad de lo social– y de la objetividad subjetiva –el objeto que sólo existe en tanto que es subjetivado por el sujeto–. A esta visión integrada del subjetivismo y del objetivismo que entiende a la dicotomía sujeto–objeto como acoplamiento dinámico y procesual más que como entidad ontológica, habría que denominarla “sub–ob–jetivismo”, concepto que expresa mejor la posición aquí sostenida. 13 Asimismo los sujetos tienen una dimensión social y corporal compartida o una morfología matricial y somática común desde la cual se producen los efectos de estabilidad y objetividad en el objeto. Por ello, para operar la teoría estética aquí elaborada, el término co-subjetividad propuesto por Parret (1995, 6-7) resulta idóneo, término que aquí equivaldremos al de la objetividad, pues lo co-subjetivo, al ser intersubjetivo, es objetivo; no hay objetividad que no pase por la co-subjetividad. En la objetividad entendida aquí como co-subjetividad participan convenciones, debates, negociaciones y consensos, pero también luchas, excomuniones y clausuras o expulsiones en la producción social de lo real por los sujetos a través de procesos de objetivación. La relación sujeto–
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I objeto es siempre una relación social en la medida en el sujeto se constituye como tal desde lo social y desde ahí constituye también a su objeto. Kant hablaba del sujeto que busca consenso universal a sus juicios sobre lo bello, cuando de hecho ese juicio ya estaba de antemano condicionado por lo colectivo. Ese sujeto ya era, antes de emitir su juicio, parte del sensus communis, el sentido comunal, al que luego apela para lograr consenso sobre sus juicios estéticos. El sujeto trascendental kantiano es en realidad, contra Kant, un sujeto social e histórico. Esto no quiere decir que se cancele en lo social y que desaparezca, como lo suponía la corriente estructuralista y el marxismo antihumanista de corte althusseriano, o que se reduzca a una posición particular determinada por el sistema. Pero tampoco es el sujeto original cartesiano, el cogito desde el que se origina, en aislamiento, el conocimiento o la experiencia. Hay condiciones de posibilidad y de emergencia del sujeto estético ya que ciertas percepciones sólo son posibles en condiciones históricas particulares. El sujeto del que se ocupa la estética es un sujeto histórica, corporal, lingüística y socialmente constituido. Es un co-sujeto. Existen diversos modos de relación sujeto–objeto según las competencias puestas en juego. Entre estas relaciones están la técnica (operar con el objeto), la cognitiva (distinguir las características del objeto), la estética (apreciar al objeto), económica (comprar/vender al objeto), la lingüística (denotar a o discurrir sobre el objeto), incluso metabólica (digerir al objeto) y muchas más, relaciones que se traslapan y se enredan unas con otras, pero que a muy grandes rasgos pueden ser así diferenciadas. En una práctica como la medicina, por ejemplo, las relaciones que el sujeto (en este caso el médico), establece con su objeto (el paciente) son: la técnica al operar sobre el paciente, la cognoscitiva al investigar o diagnosticar la enfermedad, la ética al asumir la responsabilidad por la vida y el bienestar del paciente, la económica al cobrarle por sus servicios, la lingüística al comunicarse con el paciente y sus colegas y enunciar la enfermedad, y la psicológica al tratar las emociones del paciente. Puede haber también una relación estética al conmoverse por su condición. La relación estética no es una relación recíproca entre sujeto y objeto ya que se puede establecer con un objeto de la naturaleza, una cascada o un árbol, pero no a la inversa. Como lo argumenté en el capítulo 2, la sensación de que un objeto responde, o que se puede dialogar con él es un efecto de la antropomorfización de los objetos. El supuesto “diálogo con el arte” no se establece con la obra sino con el artista en una comunicación más o menos anticipada por el éste y diferida en el espectador, ambos mediados por la obra. El diálogo es un logos trenzado, entretejido por dos o más hablantes que se van afectando mutuamente. Cuando el enunciado de uno no afecta al enunciado del otro, cuando no produce efectos en él, no existe diálogo sino dos monólogos sucesivos o traslapados.
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I Cada proceso de estesis es un acontecimiento particular determinado por una relación de un sujeto específico con un objeto específico, como lo señala Dewey ([1934] 1980, 177):



#Pero el objeto de ––o mejor dicho en–– la percepción no es uno de su tipo en general, un ejemplar de nube o río, sino esta cosa individual que existiendo aquí y ahora con todas las particularidades irrepetibles que lo acompañan y marcan tales existencias. En su capacidad de objeto– de–percepción, existe exactamente en la misma interacción con la criatura viva que constituye la actividad de percibir.



La percepción del objeto por el sujeto no afecta al objeto en sí, pero sí al sujeto y a su percepción del objeto. El objeto no responde ni seduce. 14 Es el sujeto quien se deja seducir por sus percepciones, se siente seducido, se hace seducir o seduce y el que percibe las huellas o inscripciones energéticas o emotivas del autor y las suyas propias en una obra. El arte no expresa como las palabras no hablan. Son los sujetos los que se expresan a través del arte y hablan a través de palabras con relación a otros sujetos quienes responden a la expresión por medio del arte e interpretan las palabras. Pero que sea el sujeto el origen de la estesis no significa que no dependa de sus objetos. El sujeto no alucina las características de los objetos: comparte códigos y sentidos y los confronta en su relación con ellos. El arte, como forma de comunicación, pretende materializar la enunciación de una forma tal que incida en la sensibilidad del intérprete. Al sujeto abierto al mundo y alerta a sus oscilaciones como lo describe John Dewey, al lugar desde donde se abre a la vida para nutrirse o se cierra para protegerse, es al que denomino como “sujeto estético”. El sujeto del que se ocupa la estética es sensible al arte y a lo bello, como lo ha entendido la estética tradicional, pero también lo es a la ciencia y a la justicia, a lo razonable y a lo digno. Está igualmente expuesto a lo mezquino y a lo grandioso, a lo grotesco y lo elegante, a lo vulgar y lo fino, a lo sublime y a lo banal. Puede ejercer incluso una valoración estética ante la dimensión ética o cognitiva al apreciar un concepto bien elaborado o un acto noble o sus contrarios.



Objetividad, objetualidad y objetivación Simple y llanamente, voy a entender por objetividad a la intersubjetividad, por objetualidad a la cosicidad del objeto y por objetivación a los procesos a través de los cuales el sujeto se manifiesta, se
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I comunica y se vincula con los demás. Así es posible hablar de objetivaciones de diversos tipos como las lingüísticas, las científicas, la laborales, las artísticas según los códigos y procesos que involucren. La ciencia ha intentado trabajar al nivel de la objetualidad pura del referente, es decir, de la cosa en sí, del objeto mismo en su constitución intrínseca, independientemente del hombre, hasta verse obligada a reconocer, aun en una ciencia dura como la Física, la inescapable intervención del sujeto. Sólo existe referente como tal al ser recortado por la referencia en un lugar y un momento determinado, lo que no quiere decir que ese recorte cree tal referente. Las condiciones específicas de medición en la física relativista de Einstein y el Principio de Incertidumbre de Heisenberg confrontan al sujeto no sólo con los límites de la objetualidad pura sino con los de la objetividad de la ciencia, pues es siempre y sólo el ser humano el que observa, construye, explica, predice, apunta, se posiciona y enfoca. El científico refina sus instrumentos para lograr la mayor afinidad descriptiva y explicativa con el objeto que construye de acuerdo a sus percepciones, pero son sus instrumentos teóricos y técnicos más finos los que producen objetos más definidos, referencias más diferenciadas, percepciones más agudas. La inescapable presencia del sujeto es más patente aún en la investigación estética que en las ciencias duras. Sin embargo, todavía persisten intentos de probar la objetualidad de lo estético y su objetividad al margen del sujeto, como si residiera en ciertas cualidades o aspectos del objeto que la teoría tendría que inventariar. 15 En realidad, cuando tal estética realista o positivista cree estar examinando la objetividad del objeto estético, lo que en realidad describe es el consenso sobre su percepción y valoración artística entre diversos sujetos de un minúsculo grupo de convenciones compartidas. Estando el sujeto socialmente constituido, la objetividad radica menos en lo objetual del objeto que en las condiciones de percepción que comparten los sujetos, en su co-subjetividad, misma que se manifiesta en expectativas e interpretaciones de lo percibido comunes a todos. A eso se refirió Fish (1980) con el término de “comunidades interpretativas”. El sujeto se constituye desde el espesor de lo social, como también desde su configuración corporal o biológica particular y de especie, y ambas crean el efecto de objetividad de tales percepciones. Lo objetivo no está, pues, en los objetos sino en los sujetos en tanto sujetos sociales y sujetos corporales, biológicos y por ende social y morfológicamente determinados. En suma, se puede hablar de objetividad en la estética sólo en tanto inter-subjetividad o co-subjetividad. Lo objetivo del sujeto depende siempre de su corpo-realidad. Concibo al sujeto como un proceso dinámico e interactivo de objetivación/subjetivación o sístole/diástole integral desde condiciones biológicas y sociales, es decir, desde biomas y culturomas
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I (Mandoki 2003). El sujeto establece “estrategias interpretativas” (Fish 1980) u “horizontes de expectativas” (Jauss 1978) o Umwelt (von Uexküll 1982) desde su espesor bio-socio-histórico como sujeto. Dado que ese espesor no le pertenece sólo a él, sino que es colectivo en buena medida, tanto “sus” horizontes como “sus” estrategias son “nuestras” y/o “vuestras”. Al coincidir en una lectura o una percepción, creemos compartir el mismo texto u objeto, cuando lo que estamos compartiendo es un a priori bio–cultural, una estrategia de interpretación co-subjetiva de la corpo-realidad. Creemos compartir objetos fijos cuando lo que nos es común es nuestra manera de ser sujetos. Consecuentemente, por objetividad estética entiendo las condiciones en las que el sujeto estético es constituido como tal, esto es, las matrices de subjetividad y los a priori de la estética. Las disquisiciones sobre la verdad del arte, los aspectos estéticos, las cualidades de la obra artística, la concretización de valores o de sentimientos en la obra, la forma de la obra, lo bello etc. presuponen esa creencia en la objetualidad del objeto estético. 16 Desde ahí se asume que la función de la teoría consiste en detectar los aspectos estéticos de la obra como si preexistieran a la percepción (si los aspectos materiales efectivamente preexisten a la percepción, no así los estéticos que son, por definición, perceptos). Surgen así los fetiches de la estética de atribuirle al objeto aptitudes estéticas o sensibles, es decir, al convertirlo en una especie de pseudosujeto. En conclusión, para distinguir entre objeto, objetividad, objetivación y objetualidad en función a la estética, valga en primera instancia señalar que sólo puede hablarse de objeto estético con relación al sujeto estético que es quien lo constituye en tanto estético. La objetividad, por otra parte, no tiene que ver con el objeto sino con el sujeto, pues lo objetivo no es otra cosa que lo inter o co-subjetivo y las condiciones sociales de la subjetividad. La objetivación es el proceso complementario al de subjetivación: mientras en la objetivación el sujeto se manifiesta, produce y transforma la realidad social, en la subjetivación es la realidad social la que produce, constituye y transforma al sujeto. Finalmente, la objetualidad, a diferencia de la objetividad, sí tiene que ver con el objeto, pero no es objetiva, ya que se refiere a la cosa–en–sí, a su cosicidad. No es objetiva porque no pasa a través del sujeto y por lo tanto no podemos conocerla. Podemos referirnos a ella como el lenguaje se refiere al referente extralingüístico y el sujeto de la razón pura al noumena kantiano La objetualidad es el afuera del conocimiento, de la percepción y del sujeto aunque los limita, se les resiste, y se les impone como un territorio absolutamente cerrado al conocimiento: el de la cosicidad. Con un amor trágico y apasionado, un amor jamás correspondido, el conocimiento persigue a la objetualidad, eternamente evasiva, dispuesto a sacrificar su honor por cualquier guiño, por la menor insinuación a través de la
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I cual supone posicionarse para la penetración, al fin, de todos sus secretos y presenciar su auténtica revelación. Se engaña.



FIG. 1 Objet(ivididad, ualidad, ivación) Objetividad



Intersubjetividad



Objetualidad



Cosicidad



Objetivación



Proceso de exteriorización del sujeto



Subjetivación



Proceso de interiorización del sujeto



Subjetividad, individualidad , identidad y rol Ya embarcados en la tarea de establecer distinciones metodológicas, no podemos dejar de examinar el otro polo del objectus (eyectado al frente) arriba analizado. Me refiero a las fases del subjectus (eyectado debajo). En este punto cabe distinguir cuatro conceptos profundamente imbricados: el de subjetividad, individualidad, identidad y rol. La subjetividad es el lugar de abertura o exposición al mundo y condición de posibilidad de las tres fases en que se manifiesta: individualidad, identidad y rol. Es lo que distingue a un ser viviente de uno inerte en cualquier orden de la naturaleza. En la subjetividad radica la estesis. Voy a entender por individualidad a la condición corporal, visceral del sujeto, a su singularidad. La individualidad es nuestro substrato biológico que nos pertenece desde el nacimiento, en el proceso de sustentarnos en la vida como criaturas, hasta perderlo en la muerte. De la individualidad emerge el temperamento y el carácter, la pulsión de vida, el ímpetu y el brío. La identidad, en cambio, es social y depende de los otros para su consolidación, aunque es construida y proyectada por el sujeto e incluso lo trasciende más allá de su muerte. La identidad se nos otorga, ya que es siempre el producto de la presentación de la persona ante los demás que constituimos por estrategias que dependen de matrices sociales. Lsa identidades se constituyen por la pertenencia a una familia, a una etnia, profesión, nación, religión e incluso por el mantenimiento o destrucción de una reputación personal y por las obras que uno realiza a lo largo de la vida. Pueden ser personales o colectivas y son indispensables para la supervivencia social, como el caparazón del caracol para su supervivencia biológica. La identidad se inicia justamente en lo que Lacan denominó como “fase del espejo”, momento en que el sujeto se percibe ya no desde el interior en su individualidad biológica y 57 98
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I sus apetencias, sino desde el exterior en el modo en que es visto por el otro. Ante el espejo, el sujeto se ve a sí mismo como otro, como objeto, cigoto de la identidad que depende de la objetivación. El hecho de que la identidad sea otorgada no quiere decir que permanezcamos pasivos ante su generación y disposición. Todo lo contrario: se somete a procesos continuos de construcción y de negociación donde la persona ejerce estrategias para establecer credibilidad y personalidad con mayor o menor éxito, como lo ha señalado Goffman ([1959] 1981) respecto a la presentación de la persona en la interacción cotidiana “cara a cara”. En esta actividad de construcción de la identidad entran en juego los actos de enunciación estética que instauran las redes de relaciones que serán pertinentes para el estudio de la Prosaica. La producción de la identidad es no sólo una actividad semiótica para significar y simbolizar quiénes somos, sino propiamente estética al implicar un quehacer y una intencionalidad apuntadas hacia su valoración y apreciación por los otros. Como lo señalan Berger y Luckmann (1986, 217) “la identidad es un fenómeno que surge de la dialéctica entre el individuo y la sociedad” y no un acto aislado o pre–establecido. La identidad se construye por actos de enunciación e interpretación que son performativos al trascender de la palabra al acto para ser valorada y apreciada positiva o negativamente por los otros. La subjetividad es la condición de posibilidad de la identidad (sin sujeto, no hay sustrato para la identidad) como la individualidad lo es de la subjetividad (sin vida, no hay sujeto). La subjetividad brota de la individualidad en el mero acto de nacer que se objetiva en identidades. Las condiciones colectivas de la identidad son las matrices o instituciones que establecen las reglas de su estructuración y manifestación. Pero la función de la subjetividad no se limita a ser substrato de la identidad sino que es el punto de integración de realidades internas y externas, privadas y públicas, personales y sociales y sobre todo, presentes, pasadas y futuras permitiéndonos reconocernos como uno mismo a lo largo del tiempo y a través de los distintos espacios sociales o matrices. La subjetividad es al mismo tiempo cosubjetividad entre varios sujetos e inter-identidad en el sujeto. La inestabilidad resultante de la multiplicidad de identidades en distintos contextos es controlada y equilibrada por la subjetividad. Al ser sumamente dinámica en su continuo comercio con la realidad social, la subjetividad amarra las diversas identidades y mantiene la memoria y la continuidad indispensable en las distintas presentaciones de sí según los diferentes contextos de enunciación. A través de procesos de objetivación y subjetivación, como sístole y diástole, la subjetividad se mantiene viva y en continuo movimiento. Por la objetivación constituye identidades propias y por subjetivación aprecia o valida identidades ajenas a la vez que refuerza, crea y recrea su propia
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I subjetividad. De ahí que no exista, al contrario de lo que podría suponerse, una simetría entre identidad y subjetividad porque mientras ésta es heterogénea, única en su arraigo en la individualidad y relativamente estable, la identidad en cambio es efímera, múltiple al variar según el contexto y homogénea consigo misma. De la homogeneidad depende la consistencia y credibilidad de la identidad, al contrario de la subjetividad que de ser homogénea limitaría seriamente las posibilidades de sobrevivencia del sujeto al rigidizar el rango de acción y reacción ante circunstancias cambiantes. Precisamente la rigidización de la subjetividad entraña estados patológicos de los que se ocupa la psicología (como los obsesivos compulsivos), particularmente cuando una identidad llega a usurpar el lugar de la subjetividad en su conjunto. El caso del síndrome de personalidad múltiple suele ser tan doloroso porque la diversidad de identidades llegan hasta a fragmentar y despedazar a la subjetividad, por lo que el individuo carece del ancla imprescindible para darle sentido unitario a sus experiencias como ocurriéndole a él o ella. Desde la concepción del interaccionismo simbólico planteado por Goffman, cabe examinar un término mencionado repetidamente por el autor y emparentado a los anteriores, y que con frecuencia se confunde con identidad: el rol. Mientras la identidad es personal y específica, el rol es anónimo y general; la identidad se construye mientras el rol se asume; en la identidad el sujeto es activo, mientras en el rol es relativamente pasivo. Por identidades vamos entender a las familiares, religiosas, escolares, nacionales, profesionales etc. en cuanto a que son construidas personal y colectivamente e involucran una intencionalidad, mientras que por roles entiendo a condiciones circunstanciales como la de ser pasajero en un vehículo, cliente en un supermercado, cuentahabiente en un banco, parroquiano en un restaurante, usuario de un servicio. Jean Paul Sartre describe cómo el mozo de café juega y se presenta como mozo de café: #Pero ¿a qué juega? No es necesario observarlo mucho tiempo para darse cuenta: juega a ser mozo de café. No hay nada allí que pueda sorprendernos: el juego es una suerte de descubrimiento y de investigación. El niño juega con su cuerpo para explorarlo, para establecer su inventario. El mozo de café juega con su condición para realizarla. Esta obligación no difiere de la que se impone a todos los comerciantes; toda su condición es de ceremonia, el público reclama de ellos que la realicen como una ceremonia. Existe la danza del almacenero, del modisto, del rematador a través de la cual ellos se esfuerzan por persuadir a su clientela que no son nada más que un almacenero, un rematador, un modisto. 17
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I Sartre se refiere a la identidad al ser activa, lúdica y persuasiva. En ciertas situaciones pueden intercalarse la identidad con el rol e incluso subvertir el rol con la identidad. Por ejemplo, en vez de resignarse al rol de paciente --delegando pasivamente al médico todo el peso de la decisión sobre una intervención quirúrgica con los riesgos de anonimato y deshumanización que implica-- una persona puede optar por constituir una identidad personal ante un médico formulando preguntas sobre el diagnóstico, estableciendo una actitud inquisitiva sobre el tratamiento y ponderando la credibilidad del médico y así virar la interacción de rol de paciente hacia el de identidad de persona alerta que lo interpela y lo compromete directamente. Sería ideal que lográramos virar también la interacciónde rol a identidad en tanto ciudadanos con los políticos profesionales.& Se ha supuesto que los procesos de la subjetividad incumben a la psicología más que a la estética, pues los tres rangos de la subjetividad aquí planteados, la individualidad, identidad y rol, casi corresponderían, y muy a grosso modo, al ello, yo y superyó del psicoanálisis freudiano. Sin embargo, la psicología generalmente incide en casos de perturbación entre estos rangos, mientras que a la estética le interesa averiguar no casos límite o patológicos sino la genealogía del sujeto con relación a la sensibilidad. Tanto las pulsiones de la individualidad y las estrategias de constitución de identidad en la objetivación, como el acatamiento del rol, comprometen procesos de índole estética ya que requieren mecanismos de valoración para realizarse. La estética permite explicar por qué y cómo se valoran y se despliegan sensiblemente ciertas prácticas, imágenes o discursos que culminan en identidades grupales o personales. Si la estética no es el único campo de estudio enfocado al sujeto, se distingue por los procesos que recluta. Las identidades nunca podrían constituirse como tales a no ser por los mecanismos que generan la adherencia de los otros. Por lo mismo, la subjetividad no trascendería el estado de solipsismo de la individualidad a no ser por la forma en que construye y presenta identidades por objetivación a los otros y el modo en que es interpelada a la subjetivación de identidades del los otros para ser reconocidas, valoradas y compartidas. En la siguiente tabla podemos ver la diferencia entre estas tres fases y cómo se vinculan a la subjetividad:



FIG. 2 Fases de la subjetividad Subjetividad



Co-subjetiva



Nodo de las tres fases
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Intrapersonal



Singularidad, unicidad



Identidad



Interpersonal



Objetivación de subjetividad



Rol



Impersonal



Anónimo y circunstancial



Estos tres despliegues de la subjetividad los podemos constatar cada vez que nos encontremos en situaciones en que se superpongan niveles distintos. Es común, por ejemplo, el conflicto de lidiar simultáneamente con el traslape entre nuestra identidad como padres y como hijos cuando nuestra autoridad en un caso se ve contrapuesta a nuestra transigencia en el otro. La contradicción entre nuestro rol al estar esperando en una fila para algún trámite burocrático y la imperiosa necesidad de subvertir el anonimato y protestar esgrimiendo una identidad, se interpreta como una transgresión que frecuentemente se castiga con la mirada reprobatoria de quienes se atienen resentidos a sus roles sin protestar. También ocurre la subversión de la individualidad por la identidad cuando el sujeto llega al límite de perder el ímpetu por vivir, como tantas mujeres atrapadas en una identidad de esposa tan sofocante que contemplan la posibilidad de embestir su individualidad por el suicidio (situación ilustrada bellamente en la película Las horas). Se desprende de lo anterior que la subjetividad no es tan unitaria y prístina como se ha supuesto, y que la búsqueda por la autenticidad profunda, la esencia última del individuo, es una empresa quimérica.



Capítulo 7. Condiciones de posibilidad de la estesis Si el conocimiento es un efecto de la capacidad de conocer del ser humano, la estesis es un efecto de su condición sensible. Como en Kant, habría que preguntarse por las condiciones posibilidad de la sensibilidad humana, empresa tan compleja como necesaria, y de la que aquí sólo propondré sus elementos básicos. Más que preguntarse qué es lo bello o el arte o cómo definir la experiencia estética y distinguirla de otras experiencias, la cuestión está en ubicar cómo se manifiesta la sensibilidad humana. Para Kant en la “Estética Trascendental” de su primera Crítica, el modo de relación inmediata que tenemos con los objetos es la intuición. Para que la intuición de los objetos sea posible, se requieren las dos formas puras o a priori de la subjetividad que son a) el espacio como sentido externo y el tiempo como sentido interno. Los a priori de la intuición son la condición necesaria, pero no
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I suficiente, para la estesis. Se requiere además b) la sensación de resistencia e impacto de la materia cuyo a priori es la condición corporal del sujeto y sus sentidos de vista, olfato, oído, gusto y tacto, y c) el contexto cuyo a priori está constituido por códigos y convenciones culturales de percepción formal y significación trátese de bioma, umwelt o culturoma (y aun cuando la cultura se aprende --y por tanto sus contenidos pueden ser considerados a posteriori-- la cultura en sí misma es a priori ya que no hay comunidad humana carente de cultura). Por último, es necesaria d) la viveza del sujeto cuyo a priori es la energía afectiva y vital desde la cual valora aspectos del mundo en que está inmerso. El disfrute de la música, independientemente de si al género se le califique de arte culto o no, presupone la intuición del tiempo en que se suceden los sonidos, del espacio en que vibran, del cuerpo capaz de percibirlos, de la cultura desde la que adquieren significación y sentido y de la energía afectiva capaz de responder a ellos. En contraste, la situación de anestesia es precisamente la eliminación de la intuición del espacio y el tiempo, de la sensación del cuerpo y del dolor físico, de la percepción de formas y de la emoción. De las cuatro condiciones de posibilidad de los fenómenos estéticos, Dewey se ocupa sobre todo de las dos últimas. El autor nos describe cómo la larga línea de ancestralidad animal permanece en el ser humano y condiciona su experiencia y su interacción con el medio ambiente. Desde ahí surge la experiencia de la armonía como solución del conflicto, el sentido del orden y del equilibrio, el ritmo, la forma y la consumación, la unidad y la intensidad. “En un mundo como el nuestro, cada criatura viva que adquiere sensibilidad le da la bienvenida al orden con una respuesta de sentimiento armónico dondequiera que encuentre un orden congruente en éste.” (Dewey [1934] 1980, 15)



Espacio–tiempo Aunque la intuición espacio–temporal es obvia como condición para la estesis, es necesario mencionarla debido a que en la teoría estética se pasa por alto a pesar de que sin ella la percepción sería imposible. Percibimos al espacio–tiempo desde los órganos sensoriales, el cerebro, el cerebelo, los ganglios basales y el hipocampo que se ocupan de la sucesión del movimiento, el tiempo y la memoria. Incluso la percepción visual está orgánicamente segmentada en distintas áreas del cerebro que permiten distinguir forma, profundidad, volumen, color. (Edelman 1992, 105) Aunque parto del concepto de a priori de la intuición del espacio y del tiempo desde Kant, es importante destacar que, a diferencia del filósofo del siglo XVIII, hoy tenemos que reconocer que la intuición y percepción del espacio y el tiempo están condicionadas social e históricamente. No son 62 103
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I actividades puramente mentales ni están conformadas en su totalidad desde el nacimiento como se implica en la visión kantiana, sino que dependen del cuerpo y de la cultura y se van desarrollando a través de la filogénesis tanto como de la ontogénesis, es decir, en tanto especie e individuo. A pesar de su transformación, no por ello dejan de ser a priori pues podrá cambiar su configuración pero no su irrevocabilidad en toda percepción. El espacio constituye el “aquí” de mi cuerpo y es constituido por éste, como el tiempo constituye y es constituido por el “ahora” de mi conciencia al momento de la percepción o sensación. Al ser experiencial y no una abstracción teórica, se trata de un espacio topológico o corporal en oposición al espacio euclidiano o abstracto y mental como los distingue Saint-Martin (1992, 90-1). El espacio–tiempo como origen del aquí y ahora se extiende más allá del cuerpo y el presente y se proyecta al ayer y mañana y a las presencias o ausencias cercanas, lejanas y remotas. La categoría del espacio–tiempo no es concebida aquí como categoría ontológica sino fenomenológica, es decir, como condición de posibilidad de la experiencia (Berger y Luckmann 1986, 39–46). Sin ella, no sólo no hay posibilidad de concebir la vida cotidiana como un universo ordenado, sino que ni siquiera puede concebírsela. A partir del espacio-tiempo que se comparte con los otros se posibilita la co-subjetividad. Hay dos situaciones donde la experiencia estética es imposible, nos dice Dewey. La primera es en un mundo absolutamente estático y la otra en un mundo absolutamente caótico, carente de todo orden, ritmo o forma. En un caso se perdería la intuición del tiempo y en la otra la del espacio ante una explosión simultánea de sensaciones inmediatas y amorfas al carecer de perspectiva para distinguirlas. Toda mirada estética al mundo se configura desde una ubicación espacio–temporal; es una mirada cronotópica, como diría Bajtín. El espacio–tiempo aquí considerado no es el mismo que el calculado en disciplinas como la Física o la astronomía, pues tratamos con categorías no sólo eminentemente sociales y concretas, sino también subjetivas. El tiempo es así un ritmo a la vez circadiano o biológico y social como fondo de actividades cotidianas o patrones de regularidad temporal con los cuales le otorgamos un sentido de orden a la vida. (Zerubavel 1985, cap. 1) La percepción y regulación del tiempo asimismo están codificadas culturalmente, como en lo que Hall (1988, 1983) denominó como culturas policrónicas y monocrónicas. Lakoff y Johnson (1980, 42-3) observan que la idea occidental del espacio está basada en la metáfora del receptáculo o contenedor y la del tiempo como un objeto móvil. Esto explica por qué
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I utilizamos frases como "vendrá el tiempo cuando...", "ha pasado mucho tiempo...", "ha llegado el momento de actuar..." "el tiempo vuela" etc. Podemos agregar la visión del tiempo como línea, algo así como un vehículo en una carretera o un tren para quien espera en la estación. Hay otra visión del tiempo subyacente en la cultura occidental, "time is money", implicando que la vida es una máquina de producción de capital. El espacio es igualmente corporal, relacionado a nuestra percepción del mundo más que un concepto abstracto. El espacio subjetivo puede resultar así infinitamente grande, por ejemplo, cuando la madre se vuelve inaccesible al crío a pesar de estar en la misma habitación, o infinitamente pequeño cuando el crío se siente sofocado por la sobreprotección de la madre. Quepa por último señalar que la intuición espacio–temporal ha sido transformada radicalmente en el siglo XX por la aerodinámica y las revoluciones científicas y tecnológicas como la nanotecnología y la astronomía contrayendo nuestra vivencia del tiempo en una aceleración creciente y expandiendo de manera impresionante las escalas de nuestra concepción del espacio.



El cuerpo y sus sentidos Con la frase “la estética nace como un discurso del cuerpo” Eagleton (1990, 13) inicia su recorrido conceptual sobre la ideología estética. Efectivamente, sin el cuerpo no hay estesis, hecho que Kant trató de evadir pero que se le aparecía obcecadamente una y otra vez en su Tercera Crítica. Para Dewey, en cambio, en su posición radicalmente antikantiana, el cuerpo está siempre en el origen de la estesis. El “sentido” (sense) nos dice Dewey ([1934] 1980, 22), cubre una gama amplia de contenidos: lo sensorial, lo sensacional, lo sensitivo, lo sensible, lo sentimental, junto con lo sensual. El sentido es, pues, en todos sus significados, la materia prima de la subjetividad y ocurre tanto en los órganos del cuerpo así llamados, como en el sentido mental o significado. El sentido de las cosas es su significado emotivo, vital, relacional, sensorial para el sujeto. Tiene que ver con el sentimiento y la sensatez, indispensables para la sobrevivencia. El ser humano, como lo señalan Berger y Luckmann (1986, 71), no sólo es cuerpo sino que tiene un cuerpo que utiliza. El cuerpo humano define los sentidos como sentidos humanos y por lo tanto, a su carácter social e histórico. El cuerpo es un producto biológico que, como lo señaló Marx, que ha sufrido transformaciones por las diversas prácticas, contextos y, como lo ha reiterado Foucault, instituciones y disciplinas. Han variado sus dimensiones y proporciones, su resistencia a las enfermedades, el rango y distinción de sus sentidos, su color y capacidades motrices y mentales, por no 64 105
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I decir su longevidad, sus necesidades de territorialidad, la especialización de ciertos sentidos y la atrofia parcial de otros. Desde aquí podría deducirse que, si aceptamos la especificidad del cuerpo como condición de posibilidad de la estesis, esto nos llevaría, por extensión, a la posibilidad de plantear una estética propiamente femenina y una masculina, una desde lo obeso y desde lo enjuto, de lo heterosexual a lo homosexual, desde la escasez a la abundancia de riqueza, desde lo templado a lo tropical, de lo atlético a lo tullido, de lo lujurioso a lo puritano. Efectivamente, tendremos que asumir el hecho que la diversidad de los cuerpos y de sus prácticas condiciona una diversidad de estéticas. Hay modos distintos de percibir la realidad dependiendo de las diversas maneras de vivir el cuerpo. Insisto: la realidad es corpo-realidad pues el cuerpo precede y constituye todo sentido y toda estesis.



Viveza emotiva El concepto de energía como vitalidad emotiva está emparentado a grandes rasgos con el “alma” en Platón, “entelequia” en Aristóteles, archeus en Paracelso, “voluntad de vivir” en Schopenhauer, élan vital en Bergson y “autopoiesis” en Varela y Maturana (1992). Aunque el concepto de energía en las ciencias humanas es todavía problemático y se utiliza a veces como sinónimo de fuerza (fuerza de trabajo en economía) de poder, libido, pulsión, voluntad, ímpetu y hasta fuerza ilocutiva, este concepto es imprescindible para el análisis del fenómeno estético pues donde no hay energía no hay estesis. Dewey le dedica un capítulo entero titulado “La organización de energías” desde el enfoque biológico (Dewey [1934] 1980, cap. VIII) ya que la vitalidad puede ser vegetal, animal y biológica en general, y nuestro cuerpo es humano con huellas de etapas anteriores (como en el sistema límbico). Por vitalidad emotiva hay que entender a la pulsión o ímpetu que anima y guía al sujeto, conscientemente o no. En términos Dewey ([1934] 1980, 177):



#En el objeto estético, el objeto opera... para amarrar energías que han estado ocupadas separadamente en tratar con muchas cosas distintas en diferentes ocasiones, y para darles una organización rítmica particular que hemos llamado... clarificación, intensificación, concentración. Energías que permanecen en un estado potencial con respecto unas de otras,... se evocan y refuerzan unas a otras directamente con el propósito de la experiencia que resulta.
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I Como simple energía, la vitalidad del ser humano se funde con la del protozoario, el animal o la planta, pues todos participamos en el proceso global de circulación e intercambio de energías.



Convenciones culturales Las convenciones culturales son artificios materiales y mentales cuyo uso le proporciona al ser humano la estabilidad necesaria para sobrevivir socialmente. Como la criatura inestable y mortal que es, depende de la cultura y de sus convenciones para albergarse y convivir; para ello labora y trabaja. (Arendt 1998, 136) Combinaciones de distintos contextos geográficos, históricos y sociales pueden dar cuenta de la diversidad cultural. La cultura modifica los a priori del cuerpo y del espacio-tiempo a la vez que es perpetuamente modificada por ellos. No por su transformación e historicidad, la cultura deja de ser a priori, pues no hay grupo humano, por remoto o cercano, antiguo o moderno que sea que no haya constituido una cultura, desde las más primitivas hordas nómadas de cazadores y recolectores hasta las masas contemporáneas que se aglomeran en playas y estadios deportivos. La evidencia está en la pintura rupestre del paleolítico y en los testimonios de los antropólogos e incluso de los estudios de grupos de primates y otros mamíferos, pues en todos los casos se establecen ciertos acuerdos para la convivencia. En este sentido, si la cultura no es exclusiva de la especie humana, sin duda le es inherente como lo ilustra el famoso relato de Robinson Crusoe. Todo grupo humano necesariamente genera un culturoma ,como cuerpo orgánico colectivo, del bioma en que habita y del que no se escapa absolutamente ninguna actividad, sea pecuniaria o política, estésica o semiósica, material o mental. A través de procesos de habituación, las convenciones culturales proporcionan el indispensable orden, dirección y estabilidad para la convivencia. (Berger y Luckmann 1986, 74) Esta habituación se va institucionalizando paulatinamente en una versión compartida cada vez más compleja de la realidad. Desde convenciones como el lenguaje, el uso de los espacios y del cuerpo, así como de los ritmos temporales de actividades a través de rituales sagrados y profanos, el individuo ingresa a la realidad que hereda de sus antepasados como ingresa a la naturaleza, con la sensación de que fue dada desde el principio de los tiempos. Berger y Luckmann ilustran la génesis de las convenciones culturales a través de mecanismos como la tipificación, la objetivación, la sedimentación, la internalización, la identificación y la legitimación hasta momentos críticos como la permutación de un sistema de convenciones a otro que denominan como “alternancia”. Por ello, no abundaré más en este tema y referiré al lector a este trabajo.
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Estética cotidiana y juegos de la cultura: Prosaica I Recapitulando, la condición de ser humano, que es una condición biológico–social, está en el origen de los a priori espacio–temporal, corporal, vital y cultural que se vuelcan unos en los otros atravesando y constituyendo la subjetividad.



Capítulo 8. Fenomenología de la condición de estesis: prendamiento y prendimiento En el capítulo 3 me referí a un mito que ha generado bastante polémica en el campo de la teoría estética: el noveno mito de la experiencia estética. A ésta habremos de referirnos en esta sección para examinar con mayor cuidado qué podríamos rescatar de este problema. Entre los términos utilizados para designar lo estético desde una perspectiva subjetiva, han predominado en la actualidad la noción de actitud (Stolnitz), experiencia (Dewey, Beardsley), empatía (Lipps), involucramiento (Berleant), posición (Ramos), postura (Mukarovsky) etc. Lo que los une es que presuponen en todos los casos la noción de “contemplación estética”, proyección metafórica más o menos consciente de una situación religiosa excepcional, más bien mística, sobre la teoría estética. El predominio de esta noción de “contemplación” es en parte atribuible a la descalificación de la esfera cotidiana por la teoría estética, pues la objeción que de inmediato surge ante la posibilidad de un enfoque estético sobre la vida diaria es ¿cómo puede contemplarse lo ordinario y habitual? La negación de Sánchez Vázquez (1992) de incluir a lo trágico cotidiano en la estética se debe a esta concepción subyacente de lo estético como actitud contemplativa. Es necesario superar el término de contemplación como exclusivo y excluyente en la condición de estesis, pues entre los problemas provocados por éste están: a) el peso exagerado que se le otorga a la visualidad en negligencia de los otros sentidos, b) el negar implícitamente que esté involucrado el cuerpo de manera integral, c) negar tácitamente que la actividad intelectual también participe en el experiencia estética –indicada claramente por la fórmula kantiana en la Crítica del Juicio § 9 del “libre juego de la imaginación y el entendimiento” y d) el ignorar la actividad propiamente enunciativa de la estética, haciéndola aparecer como puramente receptiva. Consecuentemente, por esta táctica teórica, buena parte de la sociedad queda excluida de reconocer en su vida este tipo de experiencias. ¿Es realmente tan extraordinaria la condición estética? Todo lo contrario: si entendemos a lo estético como teoría de la sensibilidad en su acepción etimológica y desde Baumgarten como scientia congnitionis sensitivae), nada hay quizás más común, indispensable y cotidiano que lo estético. “La sensibilidad es gozo” nos dice Levinas y agrega: “La sensibilidad no es 67 108
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2016-08-25 Acknowledgent of our letter from IAC Onvener.pdf ... 

There was a problem previewing this document. Retrying... Download. Connect more apps... Try one of the apps below to open or edit this item. 2016-08-25 ...
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Respondents 201-220; IAC Questionnaire 2010.pdf 

screened all of these dossiers, and found about eighty that we simply had to recruit. We then. Page 3 of 56. Respondents 201-220; IAC Questionnaire 2010.pdf.
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Respondents 41-60; IAC Questionnaire 2010.pdf 

Whoops! There was a problem loading more pages. Retrying... Whoops! There was a problem previewing this document. Retrying... Download. Connect more apps... Try one of the apps below to open or edit this item. Respondents 41-60; IAC Questionnaire 201
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IAC 7/2/08 Human Rights Department[421] Ch 2, p.1 CHAPTER 2 ... 

Jul 19, 2017 - Disclosures in the course of employee disciplinary proceedings. g. In response to a court ... uses of all agency records: 2.10(1) Disclosure to ...
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